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Atención al estado de animo
de las trabajadoras y del pueblo

E N
E N los días 20 y 21 de enero se ha

celebrado en Madrid una reu-
^ nlón de coroneles Jefes de los

Tercios de la Guardia civil, en la
que han participado también los*
jefes de las Comandancias más im-
portantes de toda España, convocada
por el Director general de dicho
Instituto, teniente general Camilo
Alonso Vega.

Esta reunión, convocada urgente-
mente y de la cual no ha habido
referencia oficial ni oficiosa, está
motivada por las hondas inquietudes
que suscita en los circuios dirigentes
del régimen la agravación general
de la situación económica y política
del país.

El día 21 de enero ha habido otra
reunión convocada por el Secretario
general de Falange, Fernández
Cuesta, en la que han participado
los jerarcas sindicales más destaca-
dos de la «Delegación Nacional de
Sindicatos» y de los sindicatos
verticales más Importantes. De esta
reunión tampoco se ha dado a cono-
cer referencia oficial alguna, si bien
el diario «Pueblo», de Madrid, en su
edición del día 22 dijo :

«De todos modos, apartando la
especulación política y periodística,
nosotros atribuímos a la reunión de
ayer excepcional importancia»

Dos días antes, el Cardenal Pri-
mado de España, Pía y Deniel, a
través de unas declaraciones en el
« New Yorlt Herald Tribune», se
dirigía a los círculos imperialistas
norteamericanos pidiendo con ur-
gencia ayuda económica para
hacer frente a la difícil situación
económica que atraviesa el régimen
franquista.

El día 17 de enero, ep Un acto
celebrado,en Barcelona, el Delegado
nacional de Sindicatos, Fermín Sanz
Orrio, según «La Vanguardia Es-
pañola»,

«... puso de relieve que el panorama
no ;puede estar más recargado de
sombrías tonalidades, recordando que
por la mañana estuvo escuchando de
labios autorizados problemas y que-
jas expuestas sin amargrura, pero que
revelan una grave preocupación en
quienes los exponían, sin pacérsele
ofrecer otro bálsamo que el de la
esperanza..,»

Estos hechos citados, todos ellos
de singular Importancia política,
revelan que es grave la situación
del régimen franquista, y que en la
gravedad de la situación influye
poderosamente la crisis económica
hasta ahora incontenible.

Es grave la crisis económica que
atraviesa , el régimen. No pueden
negarla, aunque traten de ocultarla
con las payasadas del Idiota Suan-
ces, porque los números acusan en
forma tan contundente que de-
muestran, sin controversia posible la
ruina de la Industria, de la agricul-
tura y del comercio en España.

Una breve, pero ilustrativa de-
mostración aparece en documentos
publicados en el Interior del país
bajo control franquista. Así, por

por
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ejemplo, « El Economista » del 1 de
enero de 1949,- al presentar un ba-
lance de la situación económica del
año que termina, formula juicios

como éstos:

«Cierra el año que fué malo en lo
agrícola y en lo ganadero, oon crisis
de trabajo».

Y sigue diciendo en el aspecto In-
dustrial:

«No nos ha traído el año 1948
ninguna de las soluciones iras de las
que estamos desde hace unos años»,

Y en el mismo número de «El
Economista», refiriéndose a las ope-

' raciones de la Bolsa, dice:

«Cuantiosa fué la pérdida, en efec-
to, que se fué acumulando sobre las

cart'M^... Si hiciéramos ajuste de las
despreclaciones del año, nos encon-
traríamos con una cifra de millones
que nos produciría verdadero vértigo»,

afirmando a, continuación que

«La caída de los cambios fué cons-
tante. Se batieron los records en
cuanto a crisis de negocios».

Tomando como una base muy
aproximada a la realidad ios juicios
de esta publicación sobre el estado

económico (Jp! país, se puede
establecer sin exageración que el
régimen ve cernirse sobre él la ban-
carrota.

La crisis económica azota implaca-
blemente las condiciones de vida'
de la clase obrera, de los trabaja-
dores agrícolas y del pueblo traba-
jador. Como una plaga de muerte
el paro obrero va haciendo estragos
horribles, y millones de españoles
no tienen un pedazo de pan que
llevarse a la boca. En los pueblos
de Andalucía y Extremadura, cien-
tos de miles de trabajadores agrí-
colas dicen que este invierno 48-49,
es un invierno de hambre espantosa,
porque ni hierba podrán coger en
los campos, ya que apenas hay, debido
a las escasas lluvias de otoño. ¡Ni
hierba, el pasto de las bestias, po-
drán comer los obreros hambrientos
del campo de Andalucía y de Extre-
madura!

Por eso la gente protesta y a veces
en voz alta, porque el malestar pú-
blico es tan fuerte que escapa a
los candados de la censura falan-
gista y encuentra reflejo, pálido re-
flejo, hasta en comentarios cada
vez más frecuentes de la propia
prensa del régimen.

Diez años hace que Franco egtá
en el poder en toda España. Diez
años en los que la situación econó-
mica en general y el régimen de vida

del pueblo es cada vez peor, porque
hay mayor miseria, aumenta la
ruina y el hambre, se redobla el
terror y el estraperlo ha clavado
sus garras sobre millones y millones
de españoles que conocen y están
soportando una tragedia que no
puede prolongarse indefinidamente.

Hay más actividad y mas luchas
de las masas

E N estos " últimos tiempos el
pueblo viene dando pruebas

visibles de que no soporta mansa-
mente esta situación trágica. Los
hechos demuestran que hay más
actividad política, más lucha y cunde
la protesta de las masas. Por ejem-
plo, se desarrollan más acciones
de las Agrupaciones Guerrilleras. En
Levante y Aragón protegiendo a los
campesinos contra los bandidos de
la Fiscalía de Tasas; en Galicia,
imponiendo fuertes multas a los
ladrones estraperlistas; en Andalu-
cía, asestando duros golpes a las
contrapartidas de la Guardia civil
e totensificando la celebración de
actos públicos en los pueblos para
fortalecer la conciencia revoluciona-
ria de las masas trabajadoras del
campo; en Asturias, ajusticiando
falangistas y llevando la propa-
ganda republicana y del Partido por
los pueblos; en Extremadura, infii-

giendo duro castigo a chivatos y
conySentes. Por consiguiente, en el
campo español crece la resistencia,
aumenta la protesta, se organiza la
defensa de las cosechas de los cam-
pesinos pobres y medios en algunos
casos; mientras que menudean los
ejemplos de guerrilleros que se van
convirtiendo en dirigentes campesi-

nos.
La clase obrera no está cruzada

de brazos; se niega rotundamente a
producir más, a dar un mayor
rendimiento en la producción, pese
a las reiteradas presiones de Fran-
co y de todos los jerarcas falan-
gistas. Pero, además, la clase obrera
pide aumento de salarios, no se
conforma calladamente con pasar
h&mbre, con arrastrar sua miserias,
mea mA* êfimiM y» ot»«K» me.

talúrgicos, piden más salario los
obreros del «Metro» de Madrid. Lo
piden utilizando los resquicios que
pueden aprovechar en los sindicatos
verticales. Estos trabajadores no
desaprovechan las mínimas posibi-
lidades legales, la cual es justo, y
asi, mañana, cuando los jerarcas
sindicales falangistas les nieguen el
aumento de los salarlos, como
estamos conociendo que ocurre en
la metalurgia, hasta las capas más
atrasadas de la clase obrera com-
prenderán mejor, por su propia ex-
periencia, que esos jerarcas sindi-
cales son agentes de los terratenien-
tes y capitalistas, y podrán con más
éxito liquidar las más mínimas ilu-
siones, en aquéllos que pudieran

tenerlas, orientándolos con una con-
ciencia más clara y firme por el
camino de la lucha revolucionaria.

Todo esto prueba que el régimen
franquista no tiene raices tan
hondas, que no es más fuerte que
nunca, como dicen algunos «ser-
viles» de la pluma, y que la situa-
ción es cada día más grave,
existiendo condiciones para que la
ola inmensa de descontento popular
pueda ser un factor fundamental en
el cambio de régimen, siempre que
ese descontento se canalice bien
orientado por las vías que conducen
hacia el aniquilamiento del régimen

franquista.
En España existen fuerzas que

pueden cambiar el régimen. Mienten
a sabiendas los que propagan que
el cambio sólo puede venir como
consecuencia de la intervención o
de las presiones de las potencias
imperialistas anglo-norteam'erlcana.

Estas fuerzas son la clase ohrera,
toa Mínpestoofi, salUonca <3m bom'

bres y mujeres del pueblo que todos
los días y a todas las horas claman

contra el hambre y la irritante

desigualdad existente. Esos millones

de hombres y mujeres de la clase

obrera, de los campesinos, del pueblo,

que van diciendo por la calle, en

los mercados, en los cafés, en las
viviendas, en el trabajo «que así no

M puede seguir», QU« « esto debe
cambiar».

Esta situación trágica cuartea los

cimientos del régimen, ahonda la

descomposición en las filas de Fa-

lange, agudiza el choque entre los

falangistas enriquecidos y los que

no tienen libres las manos para ro-

bar; va quebrantando la moral y la

disciplina de las fuerzas de represión

(Pasa a la pág. 2)

Los obreros del Metro de Madrid
piden aumentos de salarios

Comentábamos en nuestro nú-
mero anterior, lajs palabras del
capitoste máximo del «Sindica-
bo» vertical del Metal, en las que
se reflejaba el hecho de que los
obreros cada día plantean más
intensamente a dicho organismo
falangista, sus reivindicaciones

Este hecho se repite ahora
entre los obreros del Metro de
Madrid. El Gobierno franquista,

consecuente con su política de
favorecer a los grandes capitalis-
tas e industriales —sus engen-
dradores y sostenedores— ha de-
cretado un aumento en las tarifas
d e 1 Metropolitano madrileño.
Nada menos que un incremento
de cinco céntimos en las tarifas
que hasta ahora eran de 15 a 30
céntimos.

Ante este hecho los obreros del
Metro han planteado immedia-
tiamente sus reivindicaciones. El
aumento en las tarifas tendía so-
lamente a incrementar las ga-
nancias ya escandalosas de la
Compañía del Metropolitano. Pero
los obreros han dicho de manera
clara que eso no puede ser, que
sus salarios son ínfimos, que con
ellos no se puede vivir. Los co-
mentarios, la agitación entre los
obreros -ha sido tan intensa, el
planteamiento de mejora en los,
salarios, hecho al Sindicato, ha
sido tan enérgico, que los jerar-
cas falangistas no han podido
escamotear hasta ahora la peti-
ción de los obreros.

Lo que ocurre en el Metal, lo
ocurrido en el Metro madrileño,
demuestra que la clase obrera no
acepta con tranquilidad la situa-
ción de miseria en que se ve obU-
gada a vivir,

Tiene importancia el hecho, no
sólo porque revela ese estado de
ánimo del proletariado español,
sino porque demuestra la jus-
teza de la táctica de nuestro par-
tido, cuando señala la convenien-
cia de conjugar la acción legal

con la Ilegal, cuando marca la
necesidad de orientar a las masas
para que aprovechen todos los
resquicios legales posibles para
plantear sus reivindicaciones.

Grandes enseñanzas se des-
prenden de ello. Nuestro papel
debe consistir —no importa repe-
tirlo una vez más— en ligarnos
lo más estrechamente posible a
la clase obrera, acompañarla y
dirigirla, impulsar esas acciones

legales, orientarlas y hacerlas
cada vez más enérgicas, para en-
frentar a los organismos sindica-
les de Falange con su brutal y
desenfrenada demagogia, escla-
reciendo ante las masas el ver-
dadero caráctér del régimen y de
sus sindicatos, y al mismo tiempo
para tratar de arrancar las me-
joras posibles.

Nuestro camaradas deben Im-
pulsar esas acciones y, por todos
los medios que sea posible, diri-
girlas donde estén en condiciones
de hacerlo, apoyarlas en los res-
tantes lugares. Por este medio
además de defender eficazmente

los intereses de la clase obrera,
luchar por el triunfo de sus rei-

vindicaciones y por el mejora-
miento de sus condiciones de
vida, nos enraizaremos más en
ella, discutiendo y examinando
con ella los problemas que se
plantean en cada momento, ofre-
ciendo las soluciones, de una
forma comprensible y práctica,
explicando constantemente lo que
significa y es el régimen fran-
quista, régimen de los grandes ca-
pitalistas y terratenientes; popu-
larizando por otra parte las solu-
ciones programáticas que ofrece
nuestro Partido. Todo eso debe-
mos hacerlo en forma que esté
^\ alcance de la comprensión de
las masas, sin olvidar en ningún
momento, cuál es su actual nivel
político y su mentalidad.

Paso a paso, con esta tarea fun-
damental iremos elevando el nivel
político de la clase obrera, iremos
educándola, capacitándola, Iremos

transformando BU mentalidad y
creando Uta condiciones par& pa-

sar a acciones de mayor enver-
gadura, que son las decisivas.
Pero a esas acciones sólo se podrá
P5,sar en general y victoriosa-
mente cuando la clase obrera
esté en condiciones de acometer-
las. Nuestra tarea fundamental es
preparar y crear esas condiciones.

Existe en la clase obrera —los
hechos del Metal y del Metro lo
demuestran— ansias de expresar
su descontento y de luchar por
sus reivindicaciones. Nuestro de-
ber es saber utilizar esas aspira-
ciones, impulsarlas por los cami-
nos que ahora son posibles, pero
preocupándonos de buscar nuevos
surcos, por los que, ligados fir-
memente a la clase obrera, sin
desprendernos de ella, marche-
mos hacia la realización de esas
acciones más elevadas. .

Cuando la clase obrera esté en
condiciones políticas de oaminar
por esas sendas de combate y de
victoria lograremos nuestro obje-
tivo revolucionario. De ahí la im-
portancia extrema que tiene el
que nosotros sepamos aprovechar
la situación y cumplamos esas
grandes tareas

Ante la acuciante hostilidad
de la Clase obrera y el pueblo
ARRECIA LA DEMAGOGIA

de ciertos núcleos de Falange
E

l L horizonte de Falamge no e* azul tino de color

, mucho mas «omibrío. Así lo contemplan »in lugar a

dudas los propios ojo» falangistas tan hechos a

ver sangre y desastres.

Tan inociiltable e» la ruina en que el franquismo y

Falange han hundido a España, tan evidente la catás-

trofe económica y tan negros presagio» para el régimen

ofrece la creciente indignación popular que a lo» falan-

gistas les es imposible ya silenciar estas realidades como

«olían. Por el contrario se han de referir a ellas, han de

reconocerlas y algunos núcleo» intentan hacer frente a

»u sangriento y terrible fracaso político con una vasta ma-

niobra demagógica Así durante esto» último» mese»

se observa claramente que cierto» núcleo» de Falange

te esfuerzan por reverdecer aquella chillona y burda

demagogia « revolucionaria > — calco de Mussolini y

Hitler — con que Falange saltó a lo» escenario» y

apareció al acecho en la» esquinas al formarse sus pri-

meras bandas de señoritos y pistoleros.

« Está rolo d dísposkbo de la conoivencia tocial >,

« el pueblo está enfrentado a la Falange >, reconoce el

semanario « Sí », órgano de la llamada guardia de

Franco, estrepitosa jaula de demagogias. Pero con lo»

cachorros de chacal, reconoce también el aislamiento y

el fracaso político de Falange nada menos que »u eccre-

tario general, Fernández Cuesta, que ha advertido a

los suyos angustiosamente que a la Falange le e» nece-

sario « contrarrestar la acción amortiguadora del tiempo
y el desgaste de la responsabilidad ».

Los destructores de España, los máximo» respohsable»

de la muerte de centenares de millares de sus hijos, de la

indiscutible miseria del pueblo, y de este hundimiento

nacional sin precedentes se debaten desesperadamente en

un empeño imposible : el de apartar de sí la tremenda

responsabilidad por tanto crimen, por tanto estrago. Y de

esta forma descubren el juego de su demagogia, desta-

pan aún para los ciegos, este objetivo que con ella f)er-

siguen cuando, como hace el papelucho « Verdad »

órgano de la susodicha Guardia de Franco en Barce-

lona, gimen en desierto afirmando con el mayor cinismo :

« Nosotros y Franco somos las primeras üíclimas de esot

fenómenos áeslrucliüos que mentalidades ocultas o sim-

plemente disfrazadas lleüan a cabo » y cuando imploran

« que a la Falange no le manche la maledicencia ».

i No somos los culpables ! i No somos culpables I

gritan los falangistas zancajeando entre escombros y tum-

bas. Y por si todavía pudieran encontrar españoles que

tras estos « nueve años de dolorosa experiencia » (la frase

no es nuestra, es de « Verdad » periódico falangista de

Barcelona) fuesen susceptibles de dejarse embaucar estos

falangistas desempolvan los antiguos andrajos de su dema-

gogia « revolucionaria » y se echan con ellos por esas

calles queriendo hacer ver — el cinismo es típicamente

falangista — que no son ellos los que gobiernan o des-

gobiernan el país, que ellos tienen nada o muy poco que

ver con «: ese conglomerado político donde acudieron en

busca del tristemente clásico enchufe todos los sinvergüen-

zas de España »...

[ Con qué intensidad comprueban el odio del puefclo

a Falange y al régimen, con qué furor se enfrentan a »u

dedo acusador que anuncia justicia. ! De ahí su angus-

tioso afán por descargar las propias espaldas de culpa.

En su esfuerzo demagógico que 'tiene tanto de burdo

como de desesperado estos grupos de la Guardia de

Franco pretenden hacer olvidar al pueblo que la Fa-

lange lleva diez años ejerciendo la más férrea y san-

grienta dictatura de nuestra historia, usando del Poder

como le viene en gana, sin cortapisas, sin que sea tolerada

la menor oposición legal. Pretende que lo olviden o lo

ignoren cuando a estas alturas sale diciendo — recurso de

fullero ante el fracaao v d desastre — que *u» postu-

lado» no han sido llevados • la práctica y anunciando a

bombo y platillo la « revolución > que quiere hacer.

I NO I le» grita el pueblo a eso» demagogo» de»espe.

rado». Lo que Falange pretendía hacer en Eüpaña ya lo

ha hecho. Ahí está su obra, la obra realizada durante

esto» terrible» año» por el régimen del cual Falange e*

ejopresión política ; millón y medio de españoles muertos;

un desfile de más de un millón de hombre» y mujeres por

presidios y cárceles ; explotación sin medida de los gran-

de» capitali»ta» y terrateniente» sobre lo» trabajadorest

venta de la Patria ayer a Hitler y hoy a lo» imperia-

listas yanqui» ; miseria, dolor, vergüenza y mentira.

Sabido e» que pese a todo su terror, a toda »u dema-

gogia y a todo »u descomunal tinglado sindical la Falange

no ha podido captar a la clase obrera española. Por el

contrario ésta la odia con toda la fuerza de su alma y

este odio es tan vivo que con mayor frecuencia de la que

el régimen quisiera se manifiesta ostensiblemente. Contra

la clase obrera se enfilan las batería» de esta demagogia

desempolvada por Falange. Porque ¿ta observa con

profunda inquietud que ya no »e trata solamente de que

no pueda ganarse a la clase obrera o siquiera a contin-

gente» apreciables de" esta, sino que lo» trabajadores es-

pañoles, a pesar de las terrible» baja» que han diezmado

«u» filas y a pesar del aislamiento ptolítico en que ,pugna

por mantenerlos el régimen van robusteciendo »ú conr

ciencia de clase, van viendo cada día má» claro poli-

ticamente. Y así esa misma « Verdad » sin verdad a

que ya nos hemos referido se ve obligada a reconocer que

ese esfuerzo demagógico a que hoy los falangistas se

entregan € es d único medio de ecilar que ese mismo pro-

ductor sintiendo d culpable abandono de que se le hace

objeto, busque protección a sus intereses en otros terrenos

políticos ».

I Está claro qué es lo que esos grupos de Falange

intentan con esta granizada de demagogia, embustes y pro-

mesas, porque en la campaña no faltan sino que abun-

dan fantástica» promesa» que jamá» »e cumplirán ! Ero»

grupos de Falange intentan frenar la hostilidad hacia el

régimen que manifiestan el pueblo y la clase obrera. In-

tentan hacerles concebir ilusiones ; intentan en una pala-

bra, contener esa marea popular que crece y avanza, lenta,

mas inexorablemente. Pero solo conseguirá impulsarla.

Porque ante el implacable contraste con la rea idad la

acentuación de la grosera demagogia falangista avivará

la indignación y el odio de la clase obrera y el pueblo

contra los máximos responsables de las ingentes calami-
dades que éstos padecen.

Los comunistas y los demócratas más capacitados

deben velar para que así sea. Su ayuda a la clase obrera

y al pueblo frente a la demagogia de Falange debe ser

continua y -sagaz. Jamás debe creerse que el embuste o

la falsedad que para nosotros no ofrece duda como tal, no

jueda prender por lo menos en parte, en sectores u hom-

ires políticamente más atrasados. Es, preciso, además

mostrar que Falange ha servido y defendido los intereses

de los grandes capitalistas y terratenientes. Falange no

es otra cosa que la expresión política más feroz de ésto».

Falange es el partido político, terorista y corrupto de la»

clases explotadoras, es su banda de asesinos y su instru-
méiíío actijáT'^'l^ó"dér7~~

Y siempre, siempre hay que señalar al pueblo la meta

de esta etapa histórica : el derrocamiento de Franco y

Falange, es decir del sanguinario y tiránico poder del

gran capital, del feudalismo agrario, de las castas para-

sitarias. España necesita una revolución, sí. Es la revo-

lución democrática. Y el pueblo la hará pasando por

encima de Franco y Falange y de las negras fuerzas que
los engendraron y apoyan.

￼￼RIIVEII y OinTOn POLITICAIŒ

los guerrilleros a los campesinos
UN MITIN EJEMPLAR

en un pueblo de la provincia

DE BADAJOZ
Acabamos de recibir del Interior de

España una Información de indudable
Importancia en relación con la acción
de los guerrilleros. El hecho se ha pro-
ducido en Extremadura a mediados de
enero.

Un destacamento guerrillero de la
provincia de Badajoz penetró en el
pueblo de La Haba. La información
señala que mientras los campesinos re-
cibían jubilosos a los hombres de la
sierra, los falangistas, acobardados, se
refugiaron en sus casas, pues no pudie-
ron huir, ya que los guerrilleros habían
tomado todas las salidas del pueblo y
habían establecido los oportunos ser-
vicios de vigilancia.

Es de imaginarse la emoción y el
entusiasmo del pueblo de La Haba.
Allí estaban los hombres de la Repú-
blica, los guerrilleros, sus mejores de-
fensores. La plaza del pueblo, lo indica
la información recibida, estaba hirvien-
do de gente. Nadie quería perderse el
espectáculo, el magnífico espectáculo
de ver y oír a los hombres de la Repú-
blica. Rápidamente se organizó el mi-
tin. Una gran bandera de la Repú-
blica fué desplegada por los guerrilleros
y el Jefe del destacamento, Junto a ella,
inició su explicación.

El parte guerrillero da los die.talles.
La voz enérgica del Jefe del desta-

camento denunció la labor criminal del
franquismo, su expoliación sin límites,
condenó Indignadamente los robos de
las comisiones de requisa. « Trabajáis
la tierra —dijo— para que los bando-
leros jalangistas os quiten las cosechas
y se enriquezcan a costa de vuestra
miseria ».

Ante los campesinos se fueron abrien-
do amplios horizontes políticos. La
palabra orientadora se lo señalaba.
Había que organizarse para defenderse
de los robos, para salvar las cosechas
frente a los ladrones falangistas.
Habla que constituir organismos de
defensa. Y la palabra que inspiraba
confianza, : « No estáis sotos. Nos

tenéis 4 tiasotros. Todos unidos, voso-
tros, tictotroí, ozoae obrera, el pue-

blo, seremos más fuertes qas él ene-
migo ».

El mitin, según las comunicaciones
de allí procedentes, tuvo gran resonan-
cia en la comarca. M jef« gruerrillero
señaló los objetivos de la acción del
pueblo : la . revolución democrática.
Explicó las partes fundamentales del
programa del Partido Comunista, ese
programa expuesto tan claramente por
Pasionaria. Entre los campesinos caló
profundamente la exposición : « lucha-
mos por la abolición de la gran pro-
piedad latifundista y por el reparto de
la tierra entre los obreros agrícolas y
campesinos pobres ».

Y a continuación, la labor educativa.
« Vosotros, campesinos, tenéis que
prepararos, que poneros en condiciones
de actuar contra el régimen. El proceso
revolucionario abierto en España de-
manda de vosotros un gran esfuerzo.
Debéis estar en condiciones de, unidos
a la clase obrera y a todo el pueblo
contribuir al derrocamiento del fran-
quis-ma y restaurar la República ». Y

más adelante lo que ha de ser España
y el campo español l>aJo la República.
« Seréis totalmente libres de los terra-
tenientes, de su opresión y explotaciónt.

Efe fue, a grandes rasgos, el mitin,
tal como viene descrito en sus breves
palabras por el parte guerrillero. Es
de comprender el entusiasmo de los
campesinos. Allí estaban, ligados a sus
hermanos, a sus defensores los guerri-
lleros..

Y después, éstos fueron a los cubiles
falangistas, limpiando de armas ase-
sinas el pueblo. Los falangistas no
hicieron resistencia. Guardaban su
«valentía» para los campesinos inde-
fensos. Y allí nuevamente en la plaza
pública, los guerrilleros hicieron una
severa advertencia a los falangistas. Si
hacían algo contra los campesinos,
volverían de nuevo, y entonces sí sona-

ría en La Haba el estampido de los
fusiles guerrilleros.

Entre el cariño y ]&> admiración' del
pueblo, <m« lea ooompafió tmta. las

afueras, loa guerrlllen», cumplida su
operación de educación política y pro-
paganda, se replegaron a sus bases.

Este hecho Importante se ha regis-
trado, como decimos, en La Haba, pue-
bleclto extremeño próximo a Don
Benito. Han sido sus héroes esos gue-
rrilleros extremeños a los que tantas
veces han dado por aniquilados los
falangistas. Pero que una y otra vez
resurgen por entre la sangre y el terror,
para llevar hasta el pueblo, basta los
campesinos su voz orientadora, su edu-
cación política. Van sembrando la
semilla en el campo.

iQué magnifica comprensión hay en
ellos ! lY qué grandes enseñanzas se
desprenden de esa acción que hemos
reseñado ! Ahí está la médula de la
acción de los guerrilleros en esta etapa:
Instruir, dirigir a los campesinos. Lo
que han hecho los guerrilleras extre-
meños en el pueblo de La Haba, es un
ejemplo y estímulo para todos los gue-
rrilleros españoles, pues éstos se esfuer-
zan por ligarse más y más al pueblo,
explicarle el carácter del régimen fran-
quista, los objetivos de la revolución
española y nuestro prt^ama, y junto
a ello deben dar formas claras y senci-
llas de organización, detien orientar a
los campesinos y al pueblo para elevar
su conciencia revolucionaria ponién-
dolos en condiciones de realizar las
grandes tareas que su- liberación exigirá.

OTRO HiTiN mmm
EN UN PUEBLO

DELACORUNA

A mediados de enero un destaca-
mento de la Agrupación Guerrillera de
Galicia, penetró en el pueblo de Cullelo,
en la provincia, de La Coruña. Entre el
entusiasmo y el júbilo de los campe-
sinos, los guerrilleros organizaron un
mitin en la plaza, pública. El jefe del
destacamento explicó el carácter de la
lucha que sostiene la Agrupación en
defensa de los intereses de los campe-
sinos y del pueblo. Señaló los objetivas
de la revolución democrática y su pro-
grama, explicando ai mLsmo tiempo

formas prácticas de acción contra los

bandidos falangistas. Terminado el

mitin los guerrilleros repartieron entre
los vedaos piopatfBndft antifranquista,

Finalmente, conocedores los gueirrl-
lleros de que uno de los peores enemigos
de los campesinos era el destacado
falangista Narciso Pardo Vega, fueron
a su casa, praticaron un detenido re-
gistro y se llevaran las armas que
poseía.

Terminada esta operación de educa-
ción y propaganda, los hombres de la
Agrupación de Galicia, después de reci-
bir abundantes y expresivas muestras de
admiración y cariño de todo el pueblo,
se retiraron a sus bases con toda nor-
malidad.

Y OTRO
EN LA PROVINCIA

DE LEON
Los vecinos de Robledo, pueblo situa-

do en las proximidades de Noceda, en
esta provincia, están sometidos a la
férula de un conocido y destacado
estraperlista y falangista, que en su
afán de enriquecerse maltrata a los
campesinos y les impone terribles con-
diciones de trabajo.

Enterada una unidad guerrillera de
estos hechos, acudió a Robledo, penetró
en la casa del estraperlista, que estaba

aterrado, y le exigió una fuerte contri-
bución económica, como castigo a su
conducta. Cuando el bandolero pagó la
multa, los guerrilleros reunieron al
pueblo en la plaza, le explicaron la
razón de haber Impuesto esta sanción
y dieron un mitin polIUoo. El hecho
produjo enorme entusiasmo entre los
campesinos, que hicieron patente su
agradecimiento a los guerrilleros, sus
más firmes defensores.

Terminado el mitin los guerriUeroa
se retiraron a sus bases sin novedad.

En la pag, 4.
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"DecepciOo,esGeplicisiiio, cansancio"
E'' L III Congre» de U titulada

I < U.G.T. de ELípaña en el

exilio >, convocado con gran

alharaca pdbJicitaria, ha celebrado «i»

reunione» a últimos de enero en Tou-

louse. Las ha celebrado, íbamos a es-

cribir, sin pena ni gloria, porque, pese

al ruido que se hizo en torno a su pre-

paración, la representación y la resonan-

cia internacionales del mismo han sido

de lo más apagado. Pero si bien es

' cierto que las citadas reuniones no han

añadido — sino al contrario — nin-

guna gloria a los turbios blasones del

grupo ugetista prietista en el exilio, tam-

bién es verdad que sobre ese Congreso

ha gravitado de manera muy acusada

una profunda inquietud : la inquietud

producida en sus capitostes por la indig-

nación que contra ellos, contra su

actitud política, cunde entre los escasos

trabajadores que siguen afiliados al

mencionado grupo.

No hay más que leer el discurso de

apertura de Trifón en el III Congreso

para darse cuenta de ello. El hombre

de la Comisión filomonárquica ha te-

nido que dedicar una buena parte de

su perorata a comentar el « temor que
palpita » en la correspondencia que re-

cibe de todos sus delegados departa-

mentales ; temor de que « la organi-
zación » (esa U.G.T. del grupo Prieto)

vea reducirse tanto sus efectivos « que
sea punto menos que imposible soste-
nerla ».

Trifón se ha visto obligado a ha-

cerse eco de la» quejas que les llueven

de todos los puntos ; y las cita textual-

mente :

<( Nuestros compañeros están decep-
cionados, son escépticos, están cansa-
dos ».

Llaga, incluso, a continuación a di-

rigirse, en tono que quiere ser patético,

a los « desertores », guardándose muy

bien, como es de suponer, de aden-

trarse en el examen de las verdaderas

rarones de ese estado de ánimo de la

masa de afiliados pero invocando hasta

consideraciones de conveniencia perso-

nal para ellos con objeto de que « no

abandonen la organización ».

No es difícil comprender, sin em-

bargo, cuáles son los motivo» de la

€ decepción » que cunde entre esos tra-

bajadores ugetista» que, por no ver «u-

ficientemente claro en a gún momento,

•e dejaron llevar por los torcidos cami-

nos del prietismo. No es difícil

comprender esa indignación, al ver que

lo» Trifón, Pascual Tomás y Mmño

han hecho de su grupo ugetista un

apéndice de la política de Prieto piso-

teando, una vez más, los principio» y

normas de la organización sindical. En

efecto, a los capitostes de esa llamada

« U.G.T. » no les interesan un ápice

los problemas sindicales ; no les preo-

cupan los problemas de la clase obrera

española, el paro de los trabajadores

de la ciudad y del campo en nuestro

país ; no les inquietan los serios in-

tentos de Falange de ganar a capas

de la clase obrera ; no les importa la

situación económica de ELspaña, ni el

hambre de las masas populares, ni el

problema de la vivienda, ni tantas otras

cuestiones, en fin, que torturan a los

trabajadores españoles y que deben ser.

naturalmente, el centro de las preocu-

paciones de toda organización sindical

de lucha de clases.

Lo único que les interesa a esos

« dirigentes sindicales » es convertir al

grupo ugetista que mangonean, en un

trampolín qui sirva para la ejecución

de los planes de la reacción monár-

quica española. Lo único que les inte-

resa es servirse, con desvergüenza inau-

dita, del nombre de la U.G.T. para

facilitar ¡la política de los enemigos

de la clase obrera y del pueblo.

Se Comprende perfectamente la de-

cepción, y no ya soló la decepción sino

la indignación, de los trabajadores uge-

tistas que conserven un mínimo de hon-

radez política. Esa indignación que

múltiples sintomas reflejan día tras día;

que cobra estado público y es tan pa-

tente, tan inocultable aue los dirigentes

prietistas se ven obligados a hacerse eco

de ella en discursos y escritos, con el

intento, sin duda, de atajar el desmo-

ronamiento de su quebrantado tinglado.

No ha sido solo Trifón quien ha

hecho mención de ese estado de cosas.

Entre otro», su compadre Pascual To-

mas había dado ya una campanada

semejante en el acto organizado por el

Partido Socialista prietista, la U.G.T.

en el exilio y las llamadas Juventudes

socialistas de Montauban, el 1 8 de di-

ciembre. En dicho acto, Pascual To-

mas se vió también obligado a declarar,

después de aludir a pasados tiempos

mejores, que entre sus huestes, ya « no

existe aquel calor q concurre poca gente
incluso a reuniones y asambleas de la
organización. »

PTH ODO ello no hace sino confir-

mar las observaciones que ve-

nimo» haciendo desde tiempo

atrás, sobre la continua y creciente pér-

dida de ¿onfianza de los pocos traba-

jadores ugetistas que les siguen, res-

pecto de las burda» maniobras reac-

cioria» de Prieto y compañía. Todo

ello no hace sino subrayar lo que hemos

dicho y seguimos diciendo sobre la na-

tural irritación que en esos trabajadores
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produce — y cada día mái fuertemente

— la actitud de Trifón y sus congé-

nere».

Y ei que un trabajador ugetista hon-

rado no puede hacerse cómplice de la

conjuración que tiende a cerrar el paso

a la democracia y a la República en

España. Un trabajador ugetista no

puede contribuir a que se consolide —

con Franco o sin él — el poder polí-

tico de los grandes capitalistas y terra-

tenientes que han hundido y siguen hun-

diendo a nuestro país en la ruina y a

nuestro pueblo eii la miseria más es-

pantosa. Un trabajador ugetista no

puede aceptar que se le separe de sus

hermanos de c ase, que se le aparte

del camino republicano para echar e en

brazos de formaciones y de hombres

políticos que han sido en todo tiempo

el polo opuesto de las fuerzas del pro-

greso y que tienden a perpetuar la opre-

sión, la miseria y las tinieblas en Es-

paña. Un trabajador ugetista no puede

ver sin recelo — | sin la mayor indigna-

ción ! — que con su nombre se pre-

tenda cubrir una infame labor de divi-

sión de las fuerzas democráticas, ni

que en su nombre se derroche reveren-

cias ante los nobles de la corte de Es-

toril, ante reaccionarios e imperialistas,

mientras se ataca a los comunistas con

la misma saña con que lo hace Franco.

Un trabajador ugetista no puede acep-

tar que, con la bandera de su organi-

zación revuelta entre otros sucios i>en-

dones, se intente convertir a España en

portaaviones, reducto o punto de par-

\m PARA SAIVAR
A m (AMARADAS

(OMADOS A NUERÏÏ!
Mientras las detenciones me-

nudean y la aplicación de la
«ley de fugas» se repite sinies-
tramente, los ocho camaradas
condenados últimamente a
muerte en Barcelona corren in-
minente peligro. Recordemos
constantemente sus nombres
como un acicate para la acción
en su ayuda. Son los camara-
das

Angel Carrero

Pedro Valverde Fuentea

Numen Mestres Ferrando

Joaquín Puig Pidemunt

Esteban Arias Vásquez

Santos Gómez Nebot

Carlos Valls Vinaixa

y Bernardo Cregut Beltran.

Sobre ellos está pendiente el
hacha del verdugo.

E S NECESARIO U N
GRAN ESFUERZO EN SU
AYUDA.

NECROLOGICAS

ANTONIO OLMOS

El (Ha 1 de enero ha fallecido en. Sor-

gata (Vauoluse) el camarada Antonio Ol-

mos Martínez, militambe de nuestro Par-

tido y oorrespoiisal de Mundo Obrero,

Al aoto del entierro acudieron la casi

totalidad de los españoles de la locaâidad.

I* fueron entregados a 1» viuda 4.240

franooB producto de una colecta er.tre lo«

españoles.

tida para la guerra que lo» imperialis-

tas anglo-norteamericano» proyectan

contra la U.R.S.S. y contra las demo-

cracia» populare», ni que con eso» si-

niestro» piropósitos se haga baja mer-

cadería de a sangre y de la carne de

nuestro pueblo...

Un trabajador ugetista honrado no

puede, en fin, participar en el coro que

lo» lacayos del imperialismo anglo-

sajón hacen a los escisionistas de la

F.S.M., a los enemigos de la unidad

internacional de la clase obrera, a los

servidores fieles de los planes belicistas

de los círculos dirigentes de Wall-

Street y de la City.

Por eso, porque Prieto y demás je-

fes socialdemócratas de derecha siguen

hundiéndose en la mayor indignidad y

porque ese camino no puede ser el de

un ugetista ni el de un socialista hon-

rado, es f>or lo que cunden « el escep-
ticismo, la decepción, el cansancio » ;
por eso se enfría el entusiasmo en los

afiliados al grupo ugetista de Pascual

Tomás ; por eso se ahonda la crisis en

el hnglado prietista, y las tropas « de-

sertan », mientras los capitostes que no

han pedido ya « la baja » se ven y se

desean para intentar contener el desmo-

ronamiento.

P
RIMERIA y fundamental con-

clusión de este análisis político:

Lo» comunistas debemos mul-

tiplicar nuestros esfuerzos pot acercar-

nos a esos trabajadores asqueados por

la actitud de sus dirigente». Ejcpjicarles

que esa actitud e» consecuencia directa

de la antigua y total infeudación de

dichos dirigentes a los intereses de la

reacción y del imperialismo. Decirles

que la política seguida por esos diri-

gentes no tiene para nada en cuenta los

intereses de la clase obrera, dei pueblo

y de la nación en genei-al, sino, por el

contrario, tiende a salvaguardar los pri-

vilegios de los potentados frente a los

avances de la democracia.

Muchos de eso» trabajadores uge-

tistas que en un principio cayeron en las

rede» engañosas tendidas por los Prieto,

Trifón y Compañía, lo hicieron por

inercia o por incomprensión. Hay que

ayudarle» a deshacer su error. Hay

que aclarar ante ello» — que al ale-

jarse de sus dirigente» guiados por el

fondo de conciencia que les queda no

hacen más que intuirlas confusa y

vagamente — todas las facetas de las

trampas y supercherías pyuestas en mar-

cha poi los jefe» social-demócratas de

derecha para cumpJir mejor su papel de

servidores de la reacción y de enemi-

go» de la clase obrera y del pueblo.

Hay que redoblar lo» esfuerzos por

ganar ideológicamente a eso» trabaja-

dores haciéndoles comprender que sus

intereses de clase y la' fidelidad a los

ideales por lo» cuales emprendieron el

camino en el que se encuentran, les

conducen naturalmente a estrechar los

lazos con los comunistas y demás de-

mócratas auténticos, y acercarse más

y más a nuestro Partido para inten-

sificar la labor de preparación de las

fuerzas de nuestro pueblo con objeto

de derrocar al franquismo y restable-

cer la marcha democrática de España

con la República.

El Secretariado
de Cataluña
de la U.G.T.

condena
a los escisionistas
de la F.S.M.

En Secretariado de Cataluña de la
Unión General de Trabajadores ha diri-
gido una comunicación a la Comisión
Ejecutiva de la U.G.T. de España en
Francia en la que le comunica la reso-
lución adoptada con motivo dei intento
de escindir la FBM.

En dicha resolución se condena enér-
gicamente la actitud de los represen-
tantes del T.U.C. y del C.I.O. en el
Buró Ejecutivo de la F.S.M. y se plan-
tea la necesidad de que la U.G.T. de
España manifieste « su plena confor-
midad al mantenimiento y reforza-
miento de actividades de la gran orga-
nización obrera mundial con el fin de
lograr los objetivos y fines fijados en el
Congreso de su constitución ».

A continuación señala que la disper-
sión de la clase oliera mundial « faci-
litaría los planes de una nueva guerra
mundial que fomenta el capital mono-
polista dirigido por los imperialistas de
los Estados Unidos de Norteamerixxi ».

El importante documento termina
con los siguientes párrafos :

« Por consiguiente, la U .O.T. debe
incrementar la acción contra los que
intentan romper la unidad sindical
mundial y singularmente frente a los
escisionistas de nuestra organización
que dividen y debilitan la fuerza de los
trabajadores españoles y que actúan
catno agentes de la reacción y de los
imperialistas anglosajones que ayudan
a mantener el régimen fascista de
Franco y Falange, el terror y el ham-
bre de los trabajadores y de nuestro
pueblo.

« La U.G .T. ha, de mantener y estre-
char sus lazos orgánicos y solidarios
con la F.SJU. en la lucha contra el
franquismo y los capituladores, por la
República y la independencin de Es-
paña, por la paz, la democracia y i

progreso.

« El Secretariado de Cataluña tiene
la convicción que la Comisión Ejecutiva
se hará eco de nuestra resolución y la
tendrá en cuenta cuando trate y toms
posición sobre este importante asunto ».

El documento está firmado por J.
Moix, secretario general.

￼INDSZENTÏ A M Y DENIEL
Traiciones y crímenes

contra el pueblo y contra su independencia

que no pueden quedar impunes
El cardenal Mindszenty y sus

cómplices han sido Juzgados y
condenados por el pueblo húngaro
y sus órganos de justicia. De este
proceso, en torno al cual tanto al-
boroto y embuste han levantado
los propagandistas del imperialis-
mo y de la reacción vaticanista, se
deduce una valiosa lección pa^a
todos los pueblos, y muy particu-
larmente para el pueblo español.

Mindszenty y su grupo, ante la
fuerza irrefutable de las pruebas,
han tenido que reconocer su cul-
pabilidad. Es la suya una culpabi-
lidad política que reviste el carác-
ter de traición nacional en el más
alto grado: complot para la des-
trucción de la República húngara,
acción para la restauración del
Poder monárquico de los Habsbur-
go y de las clases del gran ca-
pital y de los terratenientes semi~
feudales, entendimiento con el im-
perialismo yanqui para abrir a
éste plenamente las puertas de
Hungría, espionaje y tráfico de di-
visas.

Todos e5tos gravísimos delitos
han quedado puestos de relieve, de-
mostrados y confesados en el pro-
ceso de Budapest.

La campaña de mentiras e in-
venciones burdas llevada a cabo
por el aparato propagandístico de
los imperialistas yanquis, del Va-
ticano y de la reacción internacio-
nal, de todos esos que silencian el
bárbaro terror que Franco ejerce
sobre el pueblo español, ha sido
desenmascarada plenamente.
Hasta los proprlos corresponsales
de la prensa extranjera que asis-
tieron al juicio de Budapest han
tenido que protestar contra « las
falsas informaciones diseminadas
por el ^extranjero ». El Departa-
mento de Estado y el Vaticano,
con £us osadas notas y excomunio-
nes, han quedado especialmente
en una situación de flagrante fal-
sía y ds ridículo.

El franquismo y su prensa han
venido prestando una atención
especialmente intensa y significa-
tiva a este proceso. Las altas je-
rarquías eclesiásticas españolas no
han ahorrado medio para pre-
sentar a Mindszenty como un nue-
vo «mártir» de la Iglesia católica.

Todo el esfuerzo del franquismo y
del alto clero español ha ido diri-
gido a tratar de presentar el pro-
ceso contra Mindszenty y sus cóm-
plices como un proceso contra la
«religión»; no como un proceso
contra gi-aves delitos políticos sino
como una acción «antirreligiosa»
de la democracia popular húngara.

M franquismo y los altos digna-
tarios eclesiásticos españoles han
demostrado una vez mâjs su enor-
me capacidad para mentir, vulne-
rando lo que dicen tener por uno
de sus «mandamientos» principa-
les. Mienten y sal>en por qué mien-
ten. Su intento de convertir en
problema religioso lo que es exclu-
sivamente un problema político
emana del hecho de que también
ellos en España — y con mayor
intensidad que en parte alguna —
cometen crímenes y delitos enor-
mes contra la independencia na-
cional y el pueblo bajo la capa
farisaica de sus funciones religio-
sas. Pero, como concluyéntemente
ha quedado demostrado, en Buda-
pest han sido Juzgados y castiga-
dos delitos políticos. Nadie se ha
metido con la religión. De la misma
forma que nosotros, y el pueblo de
España cuando llegue el momento,
no llevaremos ninguna religión al
banquillo. Llevaremos a los agentes
del fascismo, a los instrumentos
de las clases explotadoras espa-
ñolas, a los siervos del imperialis-
mo extranjero a que rindan cuen-
tas de sus crímenes políticos ante
el pueblo y la nación.

Todo lo que Mindszenty y su
grupo hicieron y trataron de hacer
en Hungría, y muchísimo más,
vienen haciéndolo en España du-
rante muchos años la mayoría de
los altos dignatarios eclesiásticos.
Los jerarcas de la Iglesia, también
con el visto bueno y la incita-
ción del Vaticano, contribuyeron
en primera fila a la instauración
del Poder franquista. Todos los
crímenes, asesinatos, estragos y
horrores de éste han sido respal-
dados y bendecidos por las altas
jerarquías de la Iglesia. Los gran-
des capitalistas y terratenientes
lespañoles tienen en esas jerar-
quías un acérrimo / secular de-

ATENCION Al ESTADO DE ANIMO
{Viene de la pág. 1)

del régimen cual la Guardia civil;
va creando condiciones políticas pa-

ra que un nuevo auge revolucionarlo

pueda sobrevenir en España en tm

periodo no muy lejano.

La lucha por la paz y por la independencia nacional va

indisolublemente ligada al derrocamiento del

régimen de Franco y al restablecimiento de la democracia

L A grave situación que existe en
España aumenta la responsabi-

lidad de los hombres y fuerzas
políticas republicanas. De muchos
de esos republicanos, entre los cuales
algunos esperan y otros mendigan
apoyo de las cancillerías de go-
biernos imperialistas con abandono
completo de sus deberes hacia el
pueblo que sufre, que protesta y
lucha en el interior del país.

Esta responsabilidad es tanto
mayor cuanto que hay que aprove-
char esta coyuntura para que el
pueblo, por su esfuerzo, pueda
sacudise ed peso de la dictadura
fascista, no caer en tutelas imperia-
listas extranjeras, y pueda obtener

ECRECE COnSIDE
PRODUCCIOn DE Ul

E
L vino siempre ha sido una gran riqueza para
■España. Pero bajo el franquismo todo va a la
ruina. Las curvas de producción, en todos los

terrenos, llegan a limites inoncebibles en su descen-
so. Y cada año que pasa los niveles de producción
son menores, más ínfimos. Ya no se atreven a esta-
blecer comparaciones con años anteriores a la Re-
pública o de la República misma. Los porcentajes los
establecen siempre sobre la producción del año an-
terior, en una pretensión inútil de que no se com-
prenda con claridad el alcance real de la catástrofe.

Se han publicado en la prensa franquista los ba-
lances de la producción de vino en 1948. Pues bien
esa producción asciende solamente a 14.700.000 hec-
tolitros. Según los propios falangistas eso representa
en relación con 1947 una disminución de 5.000.000
de hectolitros, aunque se ven obligados a mlmlir quv
el déficit real es mucho mayor, pues llegan a 8.000.000
de hectolilrus, cifra que coincide efectivamente con
los descensos parciales que se han registrado en cada
zona vinatera.

Como se ve, la catástrofe abarca a toda la produc-
ción nacional. Hace dos semanas registrábamos el
descenso enorme de la cosecha de aceituna en 'Cór-
doba y Jaén. Hoy tenemos este otro descenso de la
cosecha de vino.

Las causas de ello, hay que buscarlas, como en el
éaso del aceite, en la misma existencia del régimen
y en su política esquilmadora y antinacional. El fran-
quismo está ansioso de divisas para seguir adelante
en su política de preparación de la guerra. Saquea
el campo y vende al extranjero todo la que puede.
Pigro las divisas que obtiene con la venta del vino,
como con la del aceite, no las invierte ni en una
mínima parte en fertilizar los campos, en atenderlos.
Y los viñedos españoles csUin perdiendo buena parte
dv su prodncihilidad por falla del conveniente abono

l 'iir olni liarle los obreros agrieo'as cobran ior-
nales de hambre, los más bajos que nunca se Ivin
cobrado en Espaiui, en proporción con el poder ad-
quisitivo de la peseta. Esa misetia en que se ven obli-
gados a vivir los trabajadores agrícolas hes indita

fastamente al malestar, a la protesta. La tierra que
ya en las épocas de la Monarquía, y en la República,
Iiasta la guerra, era, para los obreros agrícolas, más
que madre, madrastra, es ahora, bajo el franquismo,
algo aún mucho peor, que no fes da ni para vivir
miserablemente.

Quedan así señaladas, ya que no todas, por lo
menos dos causas importantes de las que provocan
la situación actual, creadas las dos por la rapaz polí-
tica del régimen.

Y las consecuencias están a la vista. Menos cose-
cha, que en 1948 (estableciendo la comparación con
1947 ha quedado reducida en un tercio). Núcleos
cada vez mayores del pueblo no podrán adquirir el
vino para acompañar sus míseras comidas. Si ya
era un arlículo de lujo, ahora lo será muclio más.
El franquismo y los grandes cosecheros, arrambla-
ran con casi toda la producción para no debilitar sus
ventas al extranjero, tan necesarias para la obten-
ción de divisas. Y en el mercado nacional se enca-
recerá hasta limites inasequibles, aumentado así
su carácter de articulo suntuario.

Y de otra parte, en los miles y miles de hombres
y mujeres que se dedican a los trabajos derivados
de la cos»ecIía de vino, aumentará el paro. O sea, más
hambre, más miseria, más escasez, más penuria. La
siembra miserable del franquismo, fructifica

Franco hablaba demagógicamente 'en la Noclie
Vieja de que se habían «superado» las épocas difí-
ciles. Pero todos los hechos con sus argumentos irre-
batibles se encargan de demostrar la falsía de las
palabras de Franco. Cada día en España es más
difícil que el anterior. Cada dia el franquismo provo-
ca más ruina en España. Los dos rios de oro que
siempre ha proporcionado a España el campo —
el aceite y el vino — están menguando de caudal
alarmaulemenle, por obra y gracia de la miserable
avíuación del régimen de expoliación y ruina que,
al servicio de los grandes capitalistas y terratenien-
tes, lleva la destrucción y la catcistrofe a todos los
riAcónes de la patrian

su libertad y restablecer la demo-
cracia republicana.

No es dable esperar que el fran-
quismo se hunda solo bajo el peso
de una política de catástrofe, aho-
gado en la sangre de tanto crimen.
Hay que hundirlo, y para hundirlo,
republicanos, socialistas, cenetistas,
españoles antifranquistas y noso-
tros debemos a una, golpeando
unidos y en la misma dirección,
contribuir poderosamente a la
liberación del pueblo, a salvar la In-
dependencia de España. Unidos de-
bemos impedir que los imperialistas

i norteamericanos conviertan a Es-
paña en una colonia al servicio de
sus planes de guerra de agresión
contra la U.RS.S. y las democracias
populares, porque el franquismo,
para sostenerse en el poder, ofrece
la soberanía de nuestra patria, las
riquezas del subsuelo y del suelo
patrio y la sangre de los españoles
en venta a las potencias imperialis-
tas yanquis a cambio de que le
salven de esta grave situación que
atraviesa.

El Partido Comunista viene ha-
ciendo hpnor a sus deberes y res-
ponsabilidades y está cumpliendo
con su deber dentro y fuera de
España.

Los esfuerzos y los sacrificios que
realizan los comunistas» dentro del
país para orientar a las masas, para
organizarías y prepararlas, son
enormes. El crecimiento de la or-
ganización del Partido, de su in-
fluencia, de su autoridad y de su
prestigio entre las masas es cada
vez mayor, y, sin jactancia, es el
fruto de los esfuerzos y sacrificios
de los comunistas en muchos años
de incansable lucha y de fidelidad
a la clase obrera y al pueblo.

Pero hoy la situación exige más
de nosotros, el pueblo espera mu-
tho del Partido. Por estas razones
poderosas y por la propia función
del Partido como fuerza dirigente
de la clase obrera y del pueblo,
hemos de prepararnos lo mejor
posible, y preparamos sobre la
marcha, porque cada comunista
debe ser un dirigente político de las
masas, un organizador. Nuestra
ligazón Con las masas si es una ley
permanente para los comunistas, es
fundamental, en situaciones como
ésta ya que cuando hay malestar
tan enorme entre millones de tra-
bajadores, en gentes de la pequeña
burguesía y en sectores de la bur-
guesía, una buena y sólida ligazón
con las masas puede permitirnos
avanzar mucho y con más rapidez
en el terreno de la organización.
Sin precipitaciones ni impaciencias
pero marchando ai paso de ellas y
encabezándolas siempre que lo exija
la situación.

En esta sltuaclto hay qu« hacer
los mayores esfuerzos para dar a
las masas trabajadoras y al pueblo
confianza en sus propias fuerzas,
porque estas fuerzas, bien orienta-
das, organizadas y unidas, son muy
superiores a las de los grandes ca-
pitalistas y terratenientes.

Es de una Importancia extraordi-
naria Igualmente el divnJgar
ampliamente entre las masas traba-
jadoras y el pueblo el programa del
Partido, expuesto por nuestra
camarada Dolores en el primer
Pleno celebrado en Francia en
dicembre de 1945. Divulgar el pro-
grama del Partido ' si'gniflea dotar
a las masas de una idea clara acerca
de los objetivos a conquistar en las
luchas que se preparan. No debe-
mos olvidar que en situaciones como
éstas, las masas acogen con ver-
dadero interés toda propaganda
revolucionaria, la buscan, la piden,
y por eso depende de nosotros y de
nuestro esfuerzo el que el programa
se haga carne de las masas, sea una
bandera del pueblo en el camino
hacia su liberación.

.Hay que prepararse politicamente
más y mejor, acumular fuerzas,
contribuir tenazmente a elevar la
conciencia política de los trabaja-
dores, a encauzar justamente el
malestar creciente que tienen, a
mostrarles y que vean claras 'las
perspectivas de victoria que existen,
no obstante la ferocidad del ene-
migo fascista.

CUANDO LOS IMPERIALISTAS

ANCLO- NORTEAMERICANOS

PREPARAN LA GUERRA DE AGRE-

SION CONTRA LA Ü.R.S.S. Y LAS

NUEVAS DEMOCRACIAS, CUANDO

PRETENDEN UTILIZAR ESPAÑA

COMO PLAZA DE ARMAS, LA

LUCHA POR LA PAZ T POR LA Dí-

DEPENCIA NACIONAL VA INDIS O-

LUBLEIVIENTE LIGADA AL DERRO-

CAMIENTO DEL REGIMEN DE

FRANCO Y AL RESTABLECI-

MIENTO DE LA DEMOCRACIA EN

NUESTRO PAIS.

Dura es la lucha que llevamos, y

,no menos dura la que se nos pre-

senta; pero con loe nervios bien

templados, sin ceder pqsiciones al

chantaje ni a la amenaza, firmes y

seguros en nuestros principios y en

la fuerza del pueblo, basados en la

voluntad democrática de la inmensa

mayoría de los españoles, nos pre-

paramos y preparamos a los traba-

jadores para la gran tarea de salvar

a nuestra Patria de la ruina y de
la catástrofe, impedir que sea pasto
de la voracidad de los imperialistas
anglo-norteamericanos. porque, co-

mo dijo nuestra camarada Dolores,

í queremos una España para los

españoles y un pueblo libre, dueño

de sus destinos».

femsor. El Imperlallamo extranjero
— ayer el hltaerismo, hoy Wall
Streeit —, encuentran en ese alto
clero Importantes agentes para su
obra criminal de convertir a Espa-
ña en colonia y en plaza de arma»
guerrera.

Tómenos un ejemplo decisivo:
el del primado de España, carde-
nal Pía y DenieL Y digamos, ds
pasado, que Pía y Deniel forma
parte, como Mindszenty, del Sacro
Colegio católico, es consejero — e
Instrumento — del Papa; contri-
buye a formular y realizar la po-
lítica del Vaticano.

Pía y Deniel vive y actúa hoy en
la España franquista. No necesita,
como Mindszenty, esconder sus
documentos en un tubo enterrado
en las cuevas de su palacio". No.
Pía y Deniel es uno de los soportea
principales del régimen fascista,

Jnspira a éste en gran medida y es
uno de los « grandes hombres de la
situación». Por eso su conducta se
ve más fácilmente. ■

¿Y cuál es la conducta de Pía y
Deniel? La actividad principal da
Pía y Deniel es la política. Sus
funciones religiosas son la tapa-
dera de su papel político dirigente,
de su acción política de primer
plano en la España actual. Pía y
Deniel defiende al régimen fran-
quista, régimen de terror y explo-
tación condenado por todos los
hombres demócratas del mundo.
Pía y Deniel defiende la domina-
ción secular de los grandes terra-
tenientes semifeudales españoles,
protege a los grandes capitalistas
en su inhumana explotación dfe las
masas trabajadoras. Pía y Deniel
aboga por la entrega de España al
imperialismo norteamericano y
por la realización de una mons-
truosa cruzada contra el mundo
del socialismo y de la d'emocracia.

Durante muchos años, nuestro
pueblo, y los pueblos de todo el
mundo, vienen comprobando esa
conducta de Pía y Deniel y de la
mayoría de los altos dignatarios
eclesiásticos español-es. Sin ir más
lejos, ahí están las declaraciones
de Pía y Deniel de hace unos días,
comentadas por nosotros en nues-
tro número del 27 de enero. El
primado de España, cardenal Pía
y Denlel, corrobora en ellas su
apoyo incondicional al régimen
franquista y a toda su política de
persecución y miseria. Y Pía y De-
niel llama al imperialismo noitte-
amferlcano a irrumpir en masa en
España para salvar al franquismo
de la catastrófica situación econó-
mica en que se halla y para hacer
de nuestro país un sumiso Instru-
mento de la política agresiva de
Wall Street.

Es decir, todos los graves y enor-
mes delitos de Mindszenty los co-
meten — en cantidad y calidad
decuplicadas —, Pía y Deniel y la
mayoría de los altos Jerarcas de
la Iglesia en España.

Como todo el mundo puede ver,
no es ningún problema religioso
el que está sobre el tapíete. Cató-
licos o budistas, creyentes o ateos,
todos los que en España se portan
como Pía y Deniel y. compañía
son traidores a España, son ene-
migos de nuestro pueblo y de su
libertad, de nuestra nación y de su
indépendencia.

Y el pueblo español habrá de
pedir cuentas a estos peores
Mindszentys quie padece. Hay en
España millones de hombres y
mujeres de sentimientos católicos.
Con estos sentimientos pretenden
especular pérfidamente los Pía y
Deniel y los plumíferos franquis-
tas, falseando el sentido de este
proceso que se desarolla en Hun-
gría. Es preciso, pues, ayudar a
comprender el sentido del juicio
de Budapest a esos católicos espa-
ñoles, denunciando ante ellos la
falsedad de la propaganda fran-
quista en torno al proceso y la
política reaccionaria que defien-
den los altos jerarcas de la Iglesia
en España.

Los hombres y mujeres católicos
de España det)en ver el proceso de
Mindszenty y el papel de los Pía
y Deniel a la luz de las realidades
políticas nacionales, y jamás bajo^
el prisma falso e hipócrita —el de
la religión— que aníte sus ojos pre-
tenden poner los franquistas y
los altos dignatarios eclesiásticos.
Y una forma eficaz de ir destruyen-
do esta falaz propaganda franquis-
ta es la de ayudar a que esos hom-
bres y mujeres vean claro, expli-
carles —tarea de todos los espa-
ñoles más conscientes y avanzados,
pero, singularmente, de los comu-
nistas— el sentido de este proceso
de Hungría, el fundamento y los
motives políticos del juicio y con-
dena de Mindszenty y sus cóm-
plices.

Comunicado
Fronchco Félix Nontiel

eipuhfldo
k\ Ponido (omuÉífl de hm

La Dirección del Partido Comu-
nista de BSpaña pone en conoci-
miento de los comunistas y de los
republicanos en general que ha
expulsado del Partido a Francisca
Félix Monticl, en razón al estado
de descomiposición y degeneración
política en que se encuentra

La Dirección del Partido ha en-
cargído a la minoriá parlamentaria
comunista que comunique la sepa-
ración del indicado Mcntiel en la
Pi-eíidencia d<i las Cortes de la
República.

«



Acciones guerrilleras
GRANADA

Sanción ai ladrân falangista
Antonio Rives es conocido en los

pueblos granadinos como uno d« los
más caracterizados ladronea del régi-
men. A su ftctpuaiclón' infame s« dèbe
¡A ruina de muchos campesinos.

La Agrupación Guerrillera da Ora-
nada hacia algún tiempo que estaba
planeando el imponer un castigo a est«
bandolero. Y por fin hace unas sema-
nas logró hacerlo prisionero. El falan-
gista compareció ante un Tribunal
guerrillero, que, ante representantes de
los campesinos, le juzgó, acusándole con
tan abundantes pruebas y datos, que
el Rives no pudo presentar nada en su
desoargo. El Tribunal le condenó a
pagar una multa de 40.000 pesetas,
cantidad que servirá para las necesi-
dades de la resistencia antifranquista.
Después el Rives fué puesto en liber-
tad, no sin antes oir de labios de los
guerrilleros la severa advertencia de que
de continuar por el camino de robar a
los campesinos, la justicia guerrillera
caerla sobre él, de manera más defi-
nitiva y radical.

Aumenta la producción
de tabaco...
... pero el que fuman
los españoles es cada
vez peor y mas caro

F
RANCO dijo en la Nocb« Vííji :

«Si los productos han d« ítr ba-

ratos la producción ha dt set

mayor». ¡Qué gran mentira!

No se puede dar muchos ejemplos ya

que difícilmente aumenta la producción

de nada en España. Pero la suerte nos

depara esa «rara avis»: El tabaco. Tema

interesante pues el español es fumador

como pocos pueblos del mundo.

Los falangistas, gritan su júbilo. Lo-

cen ci aumento de la producción de ta-

baco, le dan brillo y esplendor. Para ellos

es importante. Ah! es nada. Han aunun-

tado la producción de tabaco. En 1939

tres millones quinientos mil Itilogramos.

En 1948 quince millones de kilogramos.

Y añaden que la producción ' de este

año de 1948 es muy superior a la

del 1947.
Inmediatamente bascamos la aplicación

de las palabras de Frinco. Si ha aumen-

tado tanto la producción, el precio habrá

bajado proporcionalmenre. Porqn* annqne

la pioda<cióo nacional no basta, al au-

mentar descenderá lógicamente la impor-

tación y con ella los precio». Pero no

es así.

He aquí lo que dice nn periódico madri-

leño. Se trata de «A.B.C.» del 5 de

enero: «£I Btcbi (una marca de tabaco

español) ha tubido y pot Ua ttazat tiendt

a ponetse pot la nubes».

Dejamos este periódico y buscamos

otro. Por ejemplo el «Diario Vasco» del

7 de enero « Tendtemos que fumai to-

dos lo que más nos tepugna, a precios

de un estiapetlo sabiamente cteado».

Las palabras de Franco tan dcmaigó-

gicas, tan falsas, son desmentidas hasta

por sus mismos escribidores. Ha aumen-

tado la producción de tabaco, pero en vez

de bajar el precio, ha subido y por aña-

didura el tabaco es malo, «repugnante».

Seguimos buscando. En una página del

«Diario de Barcelona» vemos esta frase

de Fernández Florez: <Un fumadot no

sabe exactamente lo que puede enconttat

dentro de un cigartillo de elabotación na-

cional».

Es d cuadro completo. Ha aumentado

considerablemente ia producción de ta-

baco. Pero el precio de venta al pueblo

ba aumentado y por si esto fuese poco

la Tabacalera repar'.e un tabaco, que al

decir de estos propios < críticos » falan-

gistas, tiene muy poco de común con el

tabaco. La conclusión es clara. Las pa-

labras de Franco eran un engaño más. una

cínica buria.

Pero todo tiene su explicación. La apro-

piada para un régimen como el franquista.

La Tabacalera, voraz monopolio de los

grandes capitalistas ha organizado un ne-

gocio formidable. Compra el tabaco a los

tosccheros a muy bajo precio. Aprovecha

que es el único comprador posible. Explota

inicuamente a los que en el campo riegan

con su sudor la planta. Y luego utilizan

para la venta oficial una mínima cantidad

de tabaco, que mezclan con mil productos

extraños. Y el resto... La inmensa mayoría

del tabaco que produce España y el que

se importa se lanza por la misma Tabaca-

lera al mercado de estraperlo a precios

escandalosos, aún más escandalosos que

los de tasa. Y como con el racionamiento se

consigue —- cuando se consigue — una

exigua e insuficiente cantidad, el pueblo

ríene que acudir a ese estraperlo desver-

gonzadamente organizado y pagar por

nna cajetilla de mal tabaco, cuatro o cinco

pesetas y nueve y diez por el «Bubi».

Esa es la estampa del régimen fran-

quista. Ha aumentado la producción de

tabaco, pero éste s« vende más malo y

más caro. Y los grandes capitalistas se

enriquecen más y más. Esa es la verdad

de las cínicas palabras de Franco.

¡Espaíloles!
Escuchad las emisiones de

Radío España

¡niíeiieniliente
por campos de ondas de: 25,8 -

29,2 - 34,2 - 38 y 39,2 metros.

m hecbo luí «Ido «oogAdo eon entu-
siasmo por los eampMlnûs s^nanadinos.

CORUNA

Otro falangista gallego
castigado
Una unidad de 1* Agrupación Oue-

rrillera de Galicia al tener noticia del
malestar que existía entre los campe-
sinos dei poblado de Chegas Vill02aa
Paderne, próximo a Betanzos, por la
conducta antipatriótica, antipopular y
esquilmadora del falangista José Pico
Pizón. decidió aplicarle justicia. Los
guerrilleros, audazmente, penetraron en
el pueblo, detuvieron al falangista y
ante todo el pueblo reunido le acusaron
por su actuación, condenándole a pagar
una multa de 10.000 pesetas y amena-
zándole con mayor castigo si prose-
guía actuando como hasta ahora. El
pueblo entero aplaudió la conducta de
los guerrilleras señalando que ese ban-
dolero les había maltratado y robado
durante muchos años. Los hombres de
la Agrupación de Galicia, tras realizar
este acto de justicia popular, se reti-
raron con normalidad a sus bases.

Ajusticiamiento de un
asesino falangista
En la primera quincena de enero una

unidad guerrillera se presentó en el
pueblo de Mugardos. Se trataba de
aplicar la sentencia de muerte que un
tribunal guerrillero había dictado
ooMtra el alcsl.de de la locaUdad y con-
tra ei Jefe falangista del pueblo Arsenio
Muñiz Fernández. Estos individuos
estaban convictos de haber sido los
inductores y responsables de los asesi-
natos de varios campesinos. Los gue-
rrilleros, dueños momentáneamente del
pueblo, se informaron del lugar en que
se hallaban los bandoleros falangistas.
Estaban en el café del pueblo, concu-
rridísimo a aquella hora. Los guerri-
lleros se presentaron en el café y ante
los numerosos vecinos presentes apli-
caron estricta jxisticia guerrillera al
Muñiz, no pudiendo hacer lo mismo cùn
el alcalde, porqué logró escapar.

La comaroa ha celebrado la audacia
y decisión de los guerrilleros que le han
librado de uno de sus peores enemigos
y se asegura con razón que aunque por
ahora hi escapado el alcalde de la
muerte justísima que merecía, su vida
pende de un hilo, pues los gue'rrllieros
no tardarán mucho en hacerle pagar
sus crímenes.

mas campesinos asesinados LOS BUITRES DE WAIL STREET
ooi^Boafiiiajiiii sobre España

D* un rincón a otro dt España, la Caatdia Civil M ttmbttnio tl ctimtn ji.Dt un rincón a otro dt España, la Cuatdia Civil V ttmbtanio tl etimtn

9 U muette. Los títticos tticotniot chatetadot descaigan tl plomo it tas

fatiles Mngalivot en los cuttpos inttmei dt los campesinos. Saber» qat tnttt

tíos carfipe«K.>» está la bast fundamental de la existencia it los fuirtiUitos,

tas infotmadotts. sus enlaces, roa suministtadotts, y pot tso itcotttn las

aldeas como hitaldos dt ttttot y it muette. Y mucha» veces la Guatdia Civil

aliliza el pretexto it la ayuia campesina a los gaettillttoi pata itshaettst

it los obtetos agticolas y campesinos más conscientes, tachados dt tepublicanos

o que alettan al pueblo contta el tégimen.

Cada dia nos ttat nuevas noticias it ttos ctirtlentl. Hombtts atesinaio»

tn las cunetas ie las carreteras, en los bordes it los caminos, tn los propios

semblados, sobre cuyos surcos trabajan incansablemente. < Lty ie fugas >

por toífo España. La mancha sangrienta ie la Falange st txtienit. España

es un mar ie sangre.

GALICIA

En Galicia. El dia 10 de diciembre
los « civiles » inundaron de terror el
pueblo de Forcarey. Querían encon-
trar a toda costa enlaces de los
guerrilleros, pero a sus preguntas, a
sus indagaciones, los campesinos
permanecían mudos. El odio civilero
no podía acabar con todo el pueblo,
como hubiera sido su deseo. Pero
seleccionó a unos cuantos vecinos.
Es el viejo sistema nazi de los
rehenes traducido al lenguaje de la
Guardia Civil. Los campesinos selec-
cionados salieron del pueblo condu-
cidos por los Guardia-s. Y en un
camino cayeron sus cuerpos destro-
zados. Los «civiles» habían aplicado
una vez más su ley : la « Ley de
íugias ».

Otro pueblo de Pontevedra como
Forcarey. Ahora es Cruces. Y el he-
cho tuvo lugar el día 8 de enero.
Un campesino fué la víctima. No se
le acusaba de nada. Pero tuvo la
desgracia de tropezar con una pareja
de la Guardia Civil que patrullaba
por los alrededores. El crimen fué
consumado. Los « civiles » dieron
también en su parte la noticia
miserable. El campesino había « in-
tentado huir » cuando ellos Is dieron
el alto.

ANDALUCIA

Los crímenes franquistas tienen
en Andalucía uno de sus teatros
más frecuentes. Es el asesinato
continuo de campesinos. Es la « ley
de fugas » como única ley del crimen
civilero.

Frigiliána, pequeño puebleclto de
la provincia de Málaga, ha visto sus

calles humildes regadas de sangre.
El terror de la Guardia Civil ha
caído como negra sombra sobre sus
casas. José Cerezo era un vecino del
pueblo. Con un pretexto burdo, o
mejor dicho sin pretexto alguno
porque los «civiles» no necesitan pre-
texto para matar, por la espalda
mataron hace unos días & José Ce-
rezo. Allí quedó tendida en los alre-
dedores de Frigiliana.

Y en Granada. En el puebleclUo
de Niguelas. Un campesino, Cándido
Padilla, caminaba tranquilamente sin
sospecher que tras él estaba el ojo
de la Guardia civil que le considé-
rate como sospechoso. NI le dieron
el alto siquiera. El plomo civilero se
clavó en su cuerpo, tronchando su
vida.

c

Crímenes de la gniardia civil por
toda España. Crónica terrible de
todos los días. La sangre derramada
aumenta. El odio del pueblo crece.
En Forcarey, en Cruces, en Frlgl-
liana, en Niguelas, en GaUcia y en
Andalucía, en toda España el
pueblo se indigna ante estos crí-
menes salvajes. Y los « civiles »
y los falangistas se exasperan
más y mas porque estos críme-
nes, este terror sin nombre, no
logra romper la resistencia del
pueblo, no logra separar a los cam-
pesinos de los guerrilleros, sino que
al contrarío los lazos que les unen
son cada vez más fuertes, más
estrechos. Y el pueblo sabe que su
justicia castigará en su día a estos
miserables asesinos y que él, el
pueblo acabará con el régimen de
los capitalistas y terratenientes, con
ese miserable régimen franquista,
asesino de los mejores españoles.

C
<< ADA TM ion má» frecnentei

. las vlíitai de los magnate»
'* del dólar a Eapaña. Rara e«

1« semana que las agencias no daa
cuenta de la llegada de uno o varioi
de eso» capitanes de los trusts para
los cuales el mapa de Europa no es
otra cosa que el catálogo de una in-
mensa almoneda. En estas colum-
nas hemos enumerado algunos de
estos liltímos visitantes de España.
Añaidamos hoy el nombre de Alfred
\V. Darth presidente del Chase Na-
tional City Bank de Nueva York.

Todo este ir y venir de los gran-
des mercaderes yanquis señala con
signo indudable la creciente depen-
dencia económica y política del
franquismo con relación al impe-
rialismo norteamericano. Los ban-
queros, los grandes industriales y
los jefes militares yanquis recorren
España con ostentación, como se
recorre una hacienda recién adqui-
rida. Dan vueltas en torno a las
riquezas del país como el chalán
en torno al ganado que se le ofrece.
Estos viajes tienen mucho también
de viajes de inspección. Los nuevos
señores llegan, mejor dicho, lleva-
dos por Franco están cayendo
como buitres sobre los despojos de
Esipaña.

Mientras tanto, el régimen de
Franco dicta disposición tras dis-
posición en beneficio de los nuevos
amos. En este sentido comentamos
en este mismo número la devalua-
ción de la moneda nacional. EÏ
franquismo no escatima nada que
pueida ser grato a los señores o que
sirva para darles facilídádes. Ulti-
mamente el. ministerio de Estado
ha propuesto al gobierno norte-
americano establecer un acuerdo
para la abolición del pago de dere-
cho de visado entre los dos países.
Pomposamente se dice que ei acuer-
do será bilateral. La cosa tendría
gracia si a los españoles pudieran
hacernos estas cosas gracia alguna.
Quién se beneficiará en /ealidad de
este acuerdo se advierte tan pronto
como se calcula cuántos norteame-
ricanos visitan España y cuántos
españoles disponen de recursos
para emprender un viaje nada me-
nos que a Estados Uníaos. En rea-
lidad, lo que el franquismo sé pro-
pone con esta medida es dar faci-
lidades a los negociantes y turistas
yanquis, dar facilidades a sus amos.
Sin concederla más importancia de
la que tiene, la medida propuesta

LA DEVALUACION DE LA PESETA

UNA REBAJA DE PRECIOS

en la ignominiosa venta de España
a los imperialistas extranjeros

I OS capitalistas ingleses y norteamericanos

. que tienen sus miras — y sus manos —

puestas en la colonización económica de

España tienen, a lo que parère, motivos para estar

satisfechos. Sus lacayos franquistas les desbrozan

al camino a pkcer.

El régimen de cambio de la peseta vive bajo

el signo de la devaluación en cadena, que eso es,

ni más ni menos, la operación practicada, aunque

los franquistas persistan en negar la evidencia.

Un nuevo paso íia sido dado el 2 1 de eneroi

Devaluación en cadena, decimos, porque, en

efecto, desde el 3 de diciembre de 1948, fecha

en que fue publicado el decreto autorizando al

ministro franquista de Industria y Comercio

« para establecer un sistema de cambios especiales

aplicables a la exportación e importación de de-

terminadas mercancías, así como a otras operacio-

nes de carácter comercial y financiero », se han

ido encadenando las disposiciones complementa-

rias que han impuesto para toda una série de

artícuios y de operaciones, esa importante ciesva-

lorización de la peseta.

El 17 de diciembre se publicaba una primera

lista de mercancías y de cambios para las expor-

taciones, según la cual la peseta, cotizada oficial-

mente a 1 0,95 en relación con el dólar, quedaba

devaluada para una serie de artículos. ségún*una

escala que va desde 12.59 para la sal, a 21,90

para los libros y películas. Es decir, la moneda

perdía su valor en proporciones que van del 7,5

por ciento al 50 por ciento.

Los días 23. 24 y 25 d« diciembre de 1948

y el 5 de enero de i 949 fueron publicadas nuevas

listas fijando el cambio para ciertas importacio-

nes. Estas disposiciones se referían a metales

y maquinaría, productos químicos, artículos fa-

bricados y materias primas. El cambio del dólar

en relación con la peseta quedaba fijado entre

un mínimo de 13, 1 4 y un máximo de 27,37.

Es decir la moneda española p>erdía su valor —

para esas transacciones — en proporciones que van

del 10 por ciento al 75 por ciento.

Posteriormente, el 2 1 de enero, han sido he-

chas públicas las nuevas disposiciones. Se refieren

éstas, en primer lugar, a unas llamadas opera-

ciones de carácter financiero. Para los conceptos :

turismo, gastos de viaje y estancia, repatriación

de capitales, rentas de capital y de trabajo y

auxilio familiar, el cambio del dólar se fija en

25 pesetas. Lo cual supone una devaluación del

64,2 por ciento en relación con el « cambio ofi-

cial » (10,95) — que como se ve ya no tiene casi

ninguna vigencia práctica — y del 26,2 por

ciento en relación con los cambios especiales que

para esos mismos conceptos habían sido estable-

cidos anteriormente.

El decreto del 21 de enero se refiere también

— y esto revela de manera harto explícita los

objetivos perseguidos —;- a las inversiones de ca-

pitales extranteros y a ciertas operaciones de carác-

ter comercial, tales como fletes aéreos y maríti-

mos, gastos de puerto y de aeropuerto, tránsitos

ferroviarios y aranceles consulares ; es decir a las

operaciones que interesar más directamente a los

capitaliitas norteamericanos, ingleses y otros, que

desean todavía mayores facilidades para su pene-

tración en la industria y en el comercio de España.

Para estas operaciones, el cambio del dólar queda

fijado en 16,40 pesetas ; es decir se practica una

devaluación de un 25 por ciento.

H

E L significado y el alcance de todas estas

1 , disposiciones son claros.x

En primer lugar, es indiscutible que la

desvalorización de la peseta ha sido impuesta por

los círculos imperialistas extranjeros, y de manera

muy especial por los norteamericanos y británicos.

La Cámara de Comercio Norteamericana en

España no ha recatado nunca sus puntos de vista

a este respecto. Y ha venido planteando de forma

muy concreta sus exigencias, como lo hizo parti-

cularmente en la reunión celebrada en Barce-

lona el 7 de mayo de 1947. Entre los cinco

puntos que resumían dichas exigencias, el presi-

dente del referido organismo. Mister Klein, for-

muló tajantemente el deseo de los medios que

representa : Devaluación de la peseta. Como se

ve, los negociantes yanquis han obtenido satisfac-

ción más que cumplida.

Considerables son las ventajas que se oírece

a los hombres de Wall Street con las medidas

que comentamos. Los norteamericanos ocupan el

primer lugar entre los compradores de productos

españoles y el segundo (después de la Argentina)

entre los vendedores de mercancías a España. A

consecuencia de la devaluación, ellos podrán

comprar más productos españoles por la misma

cantidad de dólares y viceversa, los productos que

vendan a España les reportarán, a igual cantidad,

muchos más dólares.

Otro tanto ocurre con las inversiones de capi-

tales : Con la misma cantidad de dólares podrán

adquirir muchas más acciones. Un ejemplo : Lo*

financieros yanquis habían previsto una suma de

25 millones de dólares para invertirla en la em-

presa de refinado de petróleos (« Cal-Tex »,

I.N.I. yC.E.P.S.A.). Pu« bien, esa cantidad que

antes de la devaluación representaba un capital

de 273.750.000 pesetas, representa actualmente

410.620.000 pesetas. La ganancia que se pro-

porciona a los capitalistas yanquis es de las

de categoría.

Otro caso reciente y sangrante : Estos días

aparece en la prensa el anuncio del aumento del

capital de la « F.E.F.A.S.A. » (Fabricación Es-

pañola de Fibras Artificiales, S.À.) . El 25 por

ciento de esc aumento se reserva al trust interna-

cional de las fibras artificiales, en manos de los

norteamericanos. Pues bien, para quedarse con la

misma parte del capital, los capitalistas de Wall

Street necesitarán una cuarta parte menos de

dólares de los que hubieran necesitado antes de la

devaluación.

Paralelamente a la presión norteamericana se ha

hecho sentir la británica. Del dominio público es el

hecho de que en las conversaciones recientemente

mantenidas entre franquistas y delegados britá-

nicos sobre el comercio entre ambos países, lo»

hombres de la City insistieron fuertemente en la

necesidad de la devaluación de la peseta para au-

mentar sus beneficios en el intenso comercio que,

bajo la capa del gobierno laborista, mantiene In-

glaterra con Franco.

H
E aquí una prueba má» de la ignomlníosa

venta de España que Franco lleva a

efecto. El régimen, acuciado por la pro-

funda crisis éconómica que padece y por el
afán de prolongar su sangrienta dominación, no
vacila en empujar a la nación a pasos agiganta-

des hacia abismos de ruina y dependencia del

imperialismo cada vez más hondos.

Porque es evidente que la primera resultante

de las medidas adoptada» será una elevación ge-,
neral de los precios. La inmensa mayoría de lo»

productos importados experimentarán un alza consi-

derable. Así, por ejemplo, el algodón y los aba-

nos subirán «n un 40 por ciento ; la maquinaria

industrial, en un 55 por ciento, etc. Y como es
natural esas subidas repercutirán en los demás

precios, dependientes todos entre sí, más o menos

directamente.

De modo es que los decreto» mencionado», al

mismo tiempo que una nueva prueba de incondi-

cional sumisión de los franquistas a los imperialista»

extranjeros son nuncio de miseria agravada para

ei pueblo en general.

Pero además de ello, k devaluación causará

enorme quebranto a la industria española. Y eso,

particularmente, por la forma retorcida en que

para cubrir ciertas formas, el régimen la lleva a
efecto. Por ejemplo, los fabricante» de tejido» de

algodón tendrán que pagar la materia prima un

40 por ciento más cara, como mínimo. Esos fabri-

cantes tienen que exportar, máxime porque los

artículos textiles atraviesan desde hace tiempo una

crisis de venta en España (a consecuencia del des-

censo de la capacidad adquisitiva de las masas) .

Pero no se ha establecido ningún nuevo cambio

en lo que se refiere a la exportación de tejidos ;

por consiguiente estos tendrían que ser vendido»

al extranjero a razón de 10,95 pesetas el dólar

después de haber pagado la materia prima funda-

mental para fabricarlos a razón de má» de 15 pe-

setas el dólar.

Otra consecuencia inevitable de dichas medida»

e» la paralización que se va a registrar en no poca»

industrias. Se ha producido un desbarajuste tal

que lo» comerciante» no logran, sino a costa de

ímprobo» esfuerzos, saber cuáles son los cambio»

que se aplican a las mercancías que a cada uno

de ellos interesan. Por añadidura, el ministerio de

Industria y Comercio acaba d* anular todas las

demandas formuladas de licencias de importación

para que sean presentadas con arreglo a la» nue-

vas disposiciones con el consiguiente quebranto gé-

néral que ello supone.

En resumen, las medidas citadas rio son más

que una rebaja de precios en la ignominiosa venta

de España que él franquismo está llevando a
cabo. « 1 Todavía más barato I » Descuentos, fa-

cilidades a los imperialistas que quieren anode-

rarse de las riquezas de España a bajo precio.

Y simultáneamente, mayor ruina, más miseria

para la clase obrera, para el pueblo y para la

nación.

Esos son, a grandes rasgo», el sentido y el

alcance de la devaluación de la peseta operada

por el régimen ; sentido y alcance que es preciso

denunciar ante el pueblo en toda su magnitud.

ipor «a ministerio d« Estado nos
aparee* hoy como un «imbolo. So-
iprimlendo el pago de lo» derecho»
de visado parece que Franco le»

f"íta a acpiéllos a quienes transfier»
spafla: «¡Pasen, señores, pasen I...

La entrada es gratis.»

iComo malbarata Franco la in-
dependencia y los bienes de Es-
pañal Hombre» de negocios, rapa-
ces capitanes de la industria y la
finanza, los imperialistas yanquis
no sólo están apoderándose de Es-
paña, sino que aprovechando la
comprometida situación política de
Franco se están apoderando de ella
a un precio bajisimo, en condicio-
nes usurarías. A Franco le ocurre
en este caso lo que al criminal que
ha de entregarse a alguien para
escapar a la acción de la justicia:
que se convierte en esclaTo de su
protector.

01>ligado por este aipoyo político,
convencido de que sin él nace ya
tiempo <^ue su régimen fascista
habría dejado de existir, Franco ha
de aceptar por la prenda de España
lo que ios imperialistas norteameri-
canos quieran darle. Que en ei
aspecto económico lo que le han
dado hasta ahora, es poco o nada
lo demuestran todas esas lamenta-
ciones de falta de ay^ida económica
exterior de que están plagados los
periódicos del régimen y las decla-
raciones de sus primates. Lo de-
muestra hasta la saciedad la lacri-
mosa perorata de Franco en el Año
Nuevo. A lo largo de sus diferentes
partes Franco se queja varias veces
de la desasístencia económica en
que le tienen sus amos, dignos por
su logrería y voracidad del servi-
lismo y vileza de su lacayo. Y
Franco plañe confirmando que el
suyo es entre todos los goibiernos
peleles de Europa el que a los im-
perialistas yanquis Ies sale más ba-
rato, que se le desatiende «mientras
se prodigan las ayudas sin garan-
tías ¡f sin discriminación de matiz
—dice gimiendo con sumisión de
perro a quien el amo ha dejado
sin hueso— hasta a los pueblos que
un día fueron enemigos...»

Y ha hecho más.- Extremando ^u
indignidad de servidor malpagado
ha respondido a un periodista del
tLondon Daily Telegraph» cuando
éste le preguntó cuales eran sus
sentimientos con relación al plan
Marshall: «¿Qué cree.usted? Si hay
ocho hombres hambrientos en ana
illa desierta y llega un buque con
comida para siete de ellos, imagí-
nese los sentimientos del octavo.
Pues bien, resulta que nosotros, en
España, somos el octavo hombre».

¿Puede concebirse indignidad
mayor <iu« la contenida en estas
palabras? ¿Es un hombre que se
titula a si mismo jefe del Estado o
un pordiosero quien las pronuncia?
Jamás desde los altos sitiales dei
Estado pronunció nadie en España
palabras tan deshonrosas. Y quien
las ha dicho es el primer capitán
de esa banda que se jalea a si
misma como depositaría del honor
naicional, del orgullo español, etc.
[Buena prueba nos ofrecen de
hasta qué punto Franco y su
cohorte son precisamente todo lo
contrario, la antitesis de lo nacio-
nal, lo más a cno al verdadeiX) ca-
rácter español, lo más extraño a la
nobleza y dignidad españolas de
las cuales hace ya mucho, mucho
tiempo, solo es posible encontrar
cabales muestras en el pueblo y sus
legítimos representantes!

L franquismo, Iscapa» de sos-
tenerse contra el pueblo sin

* señor que lo apuntale, no
sólo desangra y arruina a Esipaña...
lia vende, la está entregando en
calidad de granja y factoría de Wall
Street, y en calidad de plaza de
armas para la guerra que los impe-
rialistas preparan!

Los hechos se suceden, la igno-
minia avanza. Y aquéllos y esta
acucian a todos los españoles que
verdaderamente lo son a actuar
enérgicamente contra está vil entre-
i!a de España que está realizando el

i 'ranquismo, a advertir con su voz
más grave al pueblo y la nación de
los inmensos peligros que esta polí-

tica tnünacíonal crea para Eapafia,
lai catástrofe» que tra» el desasir»
actual por culpa de esa política la
amenazan. Repitiendo constante-
mente esa gran verdad que toda
la historia de la reacción española
durante decenios y decenios vien»
proclamando: sólo volverá Espafía
a ser independiente y libre cuando
sea de su pueblo, es decir cuando
«otwe ella ondeen las bandera» de
la República democrática.

E

Eso se llama
robar

I Cuanta» pruebas se han dado jra
de la monstruosa estafa que se encu-

bre tra» la llamada «política social»

del franquismo! El « Instituto Nacio-

nal de Previsión », organismo fran-

quista encargado de aplicar en gran

parte esa po ítica, no e» má» que un

instrumento de rapiña

He aquí un nuevo ejemplo de ello:

Desde diciembre de 1945 rige en

la zona levantina un procedimiento

especial para el cobro de la» cuota» y

el abono de lo» subsidios a lo» traba-

jadores que se dedican a la recogida

de agrio» en dicha zona. Ese pro-

cedimiento permite hacer un balance

especial de la» entradas y salidas de

fondos, por ese concepto, en las cajas

del Instituto de Previsión durante

cada campaña. Pues bien, la» cifras

de la primera campaña en la que se ha

aplicado el mencioiiado procedimien-

to — cifras hechas públicas hoy —

son las siguientes :

El Instituto cobró, en concepto de

cuotas, 3.921.589,55 pta».

Abonó, en concepto de «ubsicEoi»,

773.549,40 pta».

Tuvo, por lo tanto, un superávit

de 3.148.040,15 pta».

Como el atraco era tan manifie»to,

el Imtitiito, para tapar algunas bocas

y ieoíTomper ciertas voluntades, de-

volvió, bajo diversos pretextos, y sobre

todo entre los propietarios afines al

régimen (como es natural) algunas

cantidades « indebidamente cobra-

das ». Pero se quedó, en resumidas

cuentas, con un beneficio neto escan-

daloso. « La Vanguardia » de Bar-

celona confiesa : « Queda un saldo

a favor del Instituto Nacional de Pre-

ütsión de 2.428.834,85 pesetas, que

han sido ingresadas en las cajas del
mismo. »

Es decir, »o pretexto de remediar

cierta» nece»idade» y miseria», ¿

franquismo instituye esa cotización que

arranca por la fuerza, a lo» trabaja-

dores principalmente. Pero luego no

hay tal « labor social ». Meno» de

la quinta parte de la» cantidadc» re-

cogidas — según hemos visto por el

ejemplo citado — son invertida» en

los llamados subsidio». El resto va a

parar, por lo menos así lo pretenden,

a la» cajas centrales de los organis-

mos franquistas. ¡Bonita manera de

ingresar, como vulgarmente se dice,

sin dar golpe, cerca de dos millones

y medio de pesetas.

Eso, en castellano, se llama robar.

Conviene que lo» trabaj adore» co-

nozcan todas estas cosas ; que sepan

con qué desvergüenza les roban lo»

franquistas; que vean cómo los hom-

bres del régimen, tras ser los gran-'

des culpables de la miseria en que se

debaten las masas populares, toman

pretexto de esa misma miseria para

esquilmar más a los trabajadores, pa-

ra embolsar más dinero a costa del

hambre del pueblo.

Prueba» son éstas, que por «u gra-

fismo, por la contundencia de las ci-

fras, pueden y deben contribuir efi-

cazmente a denunciar ante las masas

el carácter de rapiña del régimen

franquista.

A\ Vi; M DAD
DE LOS

L agaij6n de la pro-

tísM y del mal-

' estar popular se

clava sobre el franquismo.

Por nn lado y otro dt

España el comentario de

hombres y mujerei ra lu-

brayindo los males del

momento y anunciando los

que se avecinan. Ne ton

inventos, son realidades.

No hace falta imaginación

para decir que no hay luz

eléctrica, que no hay pan,

que no hay aceite, que

cada vex anda todo más

escaso, más malo y más

caro. (Hambre f miseria

provocadas por el régi-

men! Hambre y miseria de

las que el pueblo protesta

en tomèntarios agries, en

chistes amargos, en indig-

nadas frases. Es nn ritor-

nelo cbnjtante: « Ayer

estábamos mejor q ut

hoy », Ese ayer es la Re-

pública. Ese hoy es el

franquismo. Franco re-

tuerce su fraseología. Pero

la realidad le Sale al paso.

Franco habla de que han

sido superados los afíes

m*s difíciles y se atreve

a anonciar nn < porvtsit

cottsoUdót ». Pero estas

palabras no pueden ocul-

tar que la ración de pan

disminuye y que el precio

sube, en el estraperlo or-

ganizado por el régimen.

El pueblo escucha las

palabras de Franco. Con

rabia y con desprecio, Pero

no tiene qué comer. Las

palabras de Franco no son

comida, ion inju|ia, son

veneno.

< Los agotetos ». Un

periódico de Falange, ha-

bla de los agoreros :

« Siempre hay gente con

imaginación y mala fe pata

inventât noticias iesagra-

dables »,.

No es imaginacióo, es

comprobación de la reali-

dad.

El pueblo no hace otra

cosa que contrastar reali-

dades. Los embusteros y

los cínicos son los falan-

gistas. El pueblo recoge

en sus palabras, en sus

agudos comentarios esa

realidad trágica de la esca-

sez, del hambre que ha

creado el franquismo.

« Ni por casualidad st

hace correr un buto que

pueda inundamos de op-

timismo. Patito unb a

decir mtnticat, pacte» dt-

bieta set más agtadablt

contarlas halagüeñas». Eso

escribe el plumífero del

régimen. Pero el pueblo

no dice mentiras. Propaga

simples y grandes verda-

des. Y las verdades de lo

que hace el régimen no

pueden ser halagüeñas ni

inundar a nadie de opti-

mismo. En todos los aye-

res de Franco había esca-

sez y miseria. Hoy hay

más escasez y más miseria.

Y mañana -— con Franco

— fatalmente tiene que

haber más escasez y raáj

miseria aún. Eso es lo que

da, lo único que puede dar

el régimen franquista.

« Los agoreros ». I Có-

mo se desesperan los ban-

didos ante las verdades del

pueblo! Y cómo descu-

bren, sin querer, ' por so

rabia y desesperación, el

crecimiento de la indigna-

ción en el pueblo y qu«

esa indignación se va trans-

formando en hechos, en

hechos que hin de llegar,

en la medida que va cre-

ciendo también la edu-

cación y la capacitación del

pueblo, a ser una mani-

festación impetuosa qut

acabará con el frannoismo.
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¿Por qDé han rechazado los Estados Unidos
la proposición de un pacto de paz?

Un articulo de Pravda

EK mt número ¿«i 6 J« febrero,

« Praoda > publicó el ñgmente edi-

torial :

La» respuesta* del camarada J. Su-

lin • la» pregunta» del director gene-

ral en Europa de la agencia « Inter-

national New» Service », Kingsbury

Smith, han recorrido el mundo con la

rapidez deJ relámpago y se hallan en el

centro de la atención general. La opi-

nión democrática de todo» los países,

todo» lo» partidario» auténticos de! re-

forzamiento de la paz y de la segu-

ridad internacional han visto en las res-

puestas del camarada Stalin una nueva

poai'bilicíad de disminuir la tensión

existente en la situación internacional,

una nueva posibilidad de eliminar los

desacuerdo» entre los Estados Unidos

/ la Unión Soviética. En estos días,

as palabras más populare», que ex-

presan las esperanzas íntimas de cientos

de millones de hombres, son las que se

refieren al pacto de paz entre la U.R.

S.S. y los Estado» Unidos.

No cabe duda de que Kingsbury

Smith, al formular su» pregunta» al

camarada Stalin, ha expresado el es-

lado de ánimo y la» aspiraciones de

amplios círculos de los Estados Unidos

y de la opinión pública mundial.

No cabe duda de que son precisa-

mente esos círculos los que han fijado

el prograrna de arreglo efectivo de

la» relaciones norteamericano-soviéticas,

Cfue ha »ido expuesto en las preguntas

de Kingsbury Smith.

El corresponsal en Washington del

'< New York Time» » reconoce que

los partidario» de e»e arreglo dan prue-

bas de una actividad y de una firmeza

cada Vez mayores en los Estados Uni-

dos.

Las proposiciones contenidas en las

preguntas de Kingsbury Smith prevén.

Como se sabe, no sólo la publicación

por los Gobiernos de Ja U.R .S.S. y

de los Estados Unidos de una decla-

ración conjunta « afirmando que am-

bos Cobiernos no lienen ninguna inten-

ción de RECURRIR A LA GUE-

RRA entre sí», sino también la adop-

ción de medidas dirigidas a la realiza-

ción de un pacto de paz y conducentes

a un desarme gradual.

La entrevista del presidente Truman

y el generalísimo Stalin, a que »e re-

fería Kingsbury Smith, estaba desti-

nada a la discusión de todo el con-

junto de problemas relativos a la con-

clusión del pacto de paz.

Finalmente, se presentaron al mismo

tiempo proposiciones concretas con vis-

tas a resolver el problema alemán, in-

cluido en él el problema de Berlin.

i Quién podría negar que la reali-

zación de este programa daría una posi-

bilidad real de alcanzar no sólo el arre-

glo de las relaciones soviétíco-norte-

americanas, sino, asimismo, un reforza-

miento sensible de la paz y de la segu-

ridad internacional ?

Así es precisamente como ha juz-

gado el Gobierno soviético las proposi-

ciones presentadas. Guiado constante-

mente por los intereses del reforzamiento

de la paz y de la seguridad internacio-

nal, el Gobierno soviético ha expresado

con franqueza su conformidad para la

conclusión y aplicación de un pacto de
paz soviético-norteamericano, para el

arreglo del problema de Berlin.

Se ha podido leer en la prensa que

el Gobierno de los Estados Unidos ha

adoptado una posición diametralmente

opuesta. Ahora es claro para todo el

mundo que la iniciativa de Kingsbury

Smith se halla en contradicción irreme-

diable con los planes y la táctica de

los medios dirigentes norteamericanos,

que se basan no sobre la disminución

de la tensión existente en la situación

internacional, sino, al contrario, sobre

su agravación, y que por esta razón han

transformado lo que se llama la « gue-

rra fría » en uno de los métodos funda-

mentales de politica exterior.

La negativa de los círculos dirigen-

tes norteamericanos a concertar con la

Unión Soviética un pacto de paz sólo

tiene una significación : El pacto de

paz no cuadra con el curso general,

con el carácter, con la orientación, con

la esencia real del plan de los medios

dirigentes norteamericanos en el campo

de las relaciones internacionales. Este

Î
)lan consiste, de la primera a la última

etra, en crear bloques agresivos bajo la

égida norteamericana, en la carrera

desenfrenada de los armamentos ; cons-

tituye un retorno a la vieja línea anti-

soviética y a la realización de la famosa

i. estrategia » encaminada al aislamien-

to, al cerco de la U.R.S.S.

Lo» círculo» dirigentes norteameri<)f-

no» oponen al pacto de paz lo que se

llama el « pacto noratlantico », que es

la expresión concentrada de la política

de agresión v de aventura internacio-

nales.

Los representantes oficiales del Go-

bierno de los Estados Unidos se esfuer-

zan por disimular la clara significación

de su negativa al pacto de paz con toda

una retahila de argumentos cuya po-

breza total es absolutamente evidente.

Así, por ejemplo, el secretario de Esta-

do de los. Estados Unidos excluye la

posibilidad de firmar un pacto de paz,

basándose en el hecho de que la Unión

Soviética y los Estados Unidos « como

todos los demás miembros de la Orga-

nización de las Naciones Unidas, han

adoptado como tratado el compromiso

más solemne de no hacerse la guerra
entre sí ».

La inconsistencia de este argumento

•alta totalmente a la vi»U. En efecto,

IMI» «I sonido wb* gna « 1946 M'

creado en la Europa occidental, bajo

el patrocinio de lo» Estado» Unidos,

con fines manifiestamente agresivos, un

bloque denominado « Unión occiden-

tal ». En la actualidad, a juzgar por

las declaraciones oficiales de los repre-

sentantes del Gobierno de los Estados

Unidos, está en constitución un bloque

noratlántico en el que los Estados Uni-

dos están dispuestos a entrar esta vez

directamente y que, según el reconoci-

miento general, debe constituir una pa-

lanca de primera importancia para la

preparación de una nueva guerra mun-

dia .

Es claro para todo el mundo que

la creación de esos bloques o de blo-

ques semejantes socava de la forma

más escandalosa las bases sobre las

cuales está edidificada la Organización

de las Naciones Unidas y viola su Carta.

Sin embargo, los medios dirigentes nor-

teamericanos siguen tratando de encu-

brir la formación por ellos de tales blo-

ques con toda clase de referencias, ca-

rentes de todo fundamento, a la Carta

de la O.N.U.

Pero, i cuál es el resultado de eso ?

i Puede suponerse que la Carta de la

O.N.U. autorice la formación de blo-

ques agresivos, pero prohiba categóri-

camente la conclusión de un pacto de

paz entre dos miembros de la O.N.U.?

Naturalmente, eso es una deformación

total de los principios de la O.N.U.

y de su Carta. Naturalmente, los argu-

mento» del «ecretario de Estado ¿* los

Estados Unido» están tomados por los

cabellos.
En realidad, un pacto de paz no

solamente respondería a la* exigencia»

de la Carta .de la O.N.U., sino que

desempeñaría un inmenso papel en la

obra del reforzamiento de la O.N.U.,

en la obra de realzar su peso y su

autoridad internacional.

El problema del pacto de paz ha

mesto en evidencia con nueva fuerza

a dos líneas que se siguen en las rela-

ciones internacionales.

Una de ellas se dirige al reforza-

miento de la causa de la paz y de la

seguridad internacionales, mientras que

la otra ha erigido en principio la rup-

tura de la colaboración pacífica inter-

nacional y descansa sobre la agrava-

ción por todo» los medios de la situa-

ción internacional.

La enseñanza que se desprende de

estos hechos es absolutamente clara

para los hombres soviéticos. Consiste

en que la Unión Soviética, como se

subraya en la declaración del Minis-

terio de Relaciones Exteriores de la

U.R.S.S., sobre el pacto noratlántico

« luchará todavía más enérgicamente

y con mayor espíritu de consecuencia

aún, contra todos los instigadores de

guerra, atalesquiera que sean, contra la

politica de agresión y de desencadena-

miento de una nueva guerra, por una

paz universal duradera y democrá-

tica. » ,
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LA DECLARACION DEL MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES

DE LA Ü.R.S.S. SOBRE EL " PACTO NORATLANTICO "

LOS rUHES DE HEGEMOniA Y GUERM

EL documento

Relacione»

del Mmlsterio

Exteriores de

de

C . Relacione» h^xtenore» de la

^ U.R.S.S., hecho público el 29

del pasado es de una importancia polí-

tica internacional realmente cxceptio-

nal. Con él, el Gobierno soviético ha

levantado por completo el velo con

que los imperialistas anglo-sajone» tra-

taban de cubrir »u política agresiva, su

jlan de dominio y hegemonía mundia-

c». Con »u pubicación, el Gobierno

soviético ha prestado un inmenso «er-

vicio a la humanidad an»io»a de paz y

a la causa de la lucha contra la guerra

y sus organizadores.

El documento demuestra de forma

categórica y convincente cuáles son los

objetivos imperialistas que persiguen los

Estados Unidos y Gran Bretaña ño so-

lamente con la organización del llama-

do « Pacto noratlántico », sino con su

política y sus esfuerzos en todo el globo

para establecer su hegemonía mediante

una serie de agrupaciones bajo su égida

en todos los mares del mundo, me-

diante una política de expansionismo y

militarización, mediante una política de

aplastamiento de la» fuerzas democráti-

cas de cada país, como base todo ello de

un ulterior desencadenamiento de la

guerra contra la U.R.S.S. y las demo-

cracias populare».

TRABAJO PACIFICO Y CREADOR EN LA U.R.S.S.— En los barrios destruidos de la heroica ciudad de

Leningrado surgen rápidamente—lo mismo que en todo el país—nuevos edificios, nueva obras, nuevas realiza-

siones del régipien soviético, como estas magnificas casas del distrito «Moscú».

UN NUEVO PASO EN DEFENSA DE LA PAZ

La U.R.S.S. propone a Noruega
un pacto de no agresión

Después de su nota al Gobierno

noruego, por la tiue se pedia a

este que aclarase, su posición con

respecto al Pacto del Atlántico,

pacto que inspira y organiza el

imperialismo norteamericano con

fines de agresión y de guerra, el

Gobierno .soviético envió al minis-

terio de Relaciones Exteriores no-

ruego una nueva nota de gran im-

portancia proponiendo la concer-

tación y firma de un pacto de no
agresión entre ambos países.

La respuesta dada por el Go-
bierno noruego a la primera de las

nota.s', lejos de fijar una posición

clara frente al Pacto del Atlántico

sobre la base de rechazar todo

compromiso relativo a la crea-

ción de bases aéreas y navales

en territorio noruego por las

potencias imperialistas, máxime

cuando Noruega tiene «na frontera

común con la URSS, y lejos tam-

bién de rechazar ese Pacto como

atentatorio a los intereses y sobe-

ranía de Noruega y a los princi-

pios de la O.N.U., fue prontamente

aprobada por los organizadores an-

glosajones del agresivo Pacto del

Atlántico.
Por virtud de lo insatisfactorio

(le la respuesta noruega el Gobier-

no soviético le envió una segun-

da nota que dice en sus partes

fundamentales :

« El Gobierno soviético no po-

dría aceptar la declaración del Go-

bierno noruego según la cual el

Pacto del Atlántico se crea de con-

formidad eon los objetivos y la

Carta de la O.N.U.

« Como se sab>e, los autores de

este pacto recurren a tales argu-

mentos, pero no se podría negar

el liecho de que en realidad el Pac-

to del Atlántico se crea al marguen

de la O.N.U. y/ sirve los intereses

de la política agresiva de ciertas

grandes potencias.

« En su respuesta, el Gobierno

noruego da la seguridad de que
nunca participará en una política

orientada a designios agresivos y

que no permitirá la utilización del

territorio noruego en interés de

semejante política.

N Él Gobierno soviético toma no-

ta de esln declaración del Gobier-

no noruego, aunque la considera

insuficiente. »

De.spués de subrayar que se tra-

ta de atraer a pequeños países al

Parto del Atlántico con el fin de

utilizar militarmente su territorio,

siendo particularmente impor¡ante

en el caso de Noruega el factor de

su frontera común con la U.R.S.S.,

la nota prosigue :
« La respuesta del Gobierno no-

ruego indica que Noruega no con-

certará acuerdos con otros Estados,

que la comprometan a proporcio-

nar bases, mientras Noruega no sea

objeto de una agresión o de una

amenaza de agresión,
€ Esta deolaración signifiea que

ramores provocadoret o faleo» do-

cumentos, que se fabrican rápida-

mente, bastarían para que Noruega

se sintiese « amenazada de una

agresión » y pusiese su territorio

a disposición de las bases milita-

res y de las fuerzas armadas de

otros países, en no importa qué

momento e incluso en esta época

de paz.
« iS ;i la declaración del Gobierno

noruego se insinúa que la amenaza

de una agresión podría provenir

de la URSS. Semejante suposición

carece de todo fundamento, pues
Noruega no tiene razón alguna para

dudar de las intenciones de buena

vecindad de la URSS a su respecto.

Eslas intenciones hacen imposible

toda eventualidad de agresión.

« El Gobierno noruego sabe que

la Unión Soviética siempre ha

adoptado una actitud amistosa a

su respecto y que, durante los

años de la segunda guerra mundial,

la URSS ha contribuido a liberar

a Noruega de los invasores fascis-
tas. »

La nota soviética concluye con

su proposición concreta :

« Sin embargo, .si el Gobierno

noruego duda aún de las intencio-

nes de buena vecindad de la Unión

Soviética, ésta, a fin de desvanecer

todo equivoco. PROPONE AL GO-

BIERNO NORUEGO LA FIRMA DE

UN PACTO DE NO AGRESION, po-

niendo fin, de esta forma, a todos

sus temores. »

De.spués de la entrega de esta no-

ta, que expresa la consecuente poli-

tica de paz de la URSS y que con

razonamientos irrefutalbles coloca

al Gobierno de Noruega en la si-

tuación de tener que definir si su

politica se encamina a la paz o a

servir de instrumento de agresión,

los círculos imperialistas anglo-

sajones tratan por todos los me-

dios de presionar al gobierno no-

ruego para que éste se niegue a

concluir el propuesto pacto de no

agresión con la URSS.

En su propaganda escandalosa,

los imperialistas hablan de intimi-

dación, cuando para cientos de mil-

lones de seres humanos en todo el

mundo está claro que la posición

de la Unión Soviética al proponer

el pacto de no agresión a Noruega,

tiende a alejar la amenaza que so-

bre aquellos territorios existe de

parte de los imperialistas que quie-

ren convertilos en un foco peli-

groso de fricciones internaciona-

les, y en -segundo lugar, a salva-

guardar la independencia nacional

de Noruega, por cuanto la actitud

de la Unión Soviética — e.stá de-

mostrado en todos los casos y en

todos los compromisos internacio-

nales que ha establecido — se basa

en el respeto a la soiberanía v a la

independencia de los puetíos v
países.

¿Por qué los imperialistas tratan

de impedir eme se firme un pacto

de no agresión entre Noruega y la
Unión Savlétlca7 Tratan do li¿p«-

dirlo porque, desde luego, en los
planes de los imperialistas está el

utilizar el territorio de Noruega

mediante la inclusión de este país

en el llamado pacto del Atlántico,

para sus fines de preparación de

guerra y de agresión contra la

Unión Soviética. Con su actitud,

los imperialistas vienen a corrobo-

rar en este caso, como en otros an-

teriores, que el pacto del Atlántico

que están preparando es un pacto

de agresión y de guerra.
Sin embargo, sabemos que las

notas soviéticas han sido acogidas

en Noruega con un inmenso clamor

popular de aprobación. Las fuer-

zas democrátiicas noruegas, la

mayoría del puelblo, exigen de su

gobierno que no se convierta en su-

miso instrumento de los belicistas

anglo-americanos, y que defienda

una política de paz y de indepen-

dencia, comenzando por la firma

del pacto de no agresión que le ha

propuesto la Unión Soviética.

Y como el pueblo noruego, las

fuerzas amigas de la paz en todo el

mundo coiñprueban nuevamente

que la proposición soviética tien-

de, efectivamente, a dar un nuevo

paso en el camino de la paz, para

alejar el peligro de guerra, que

constituye un nuevo impulso para

la lucha activa contra los planes

de agresión y hegemonía mundial

del imperialismo angloamericano.

Pésame
por la muerte
del camarada
William RUST

Al tener noticia del falleci-

miento del camarada 'William

Rust, miembro del Buró Político

del Partido Comunista inglés y
redactor jefe de «Daily Worlcer»,

el Comité Central del Partido

Comunista de España ha en-

viado el siguiente telegrama:

«Compartimos vuestro dolor

pérdida camarada William Rust

consecuente abnegado luchador

causa clase obrera paz y socia-

lismo hermano armas lucha li-

beradora heroico pueblo español.

En nombre comunistas y anti-

fascistas españoles os enviamos

en este duro trance nuestra fra-

ternal solidaridad».

Por el Comité Central del

Partido Comunista España:

F. ANTON.

«Mundo Obrero» se asocia al

duelo producido por tan dolo-

rosa pérdida y expresa a «Daily

Worker» su profunda condolen-
cia.

Toda la falsía de la propaganda

imperialista que trata de enma»carar lo»

objetivo» verdadero» de la política an-

glo-sajona ha sido puesta al desnudo

por la declaración soviética. Demues-

tra é»ta, basándose en hecho» y ra-

zonamiento» irrefutable», que lo» me-

dios dirigente» de lo» Estado* Unidos

y de Inglaterra se han lanzado, después

de la segunda guerra mtmdial, por el

camino de la realización de sus desi-

gnios de hegemonía y dominación del

mundo. Que han violado descarada-

mente las decisiones de Yalta y de

Potsdam y que, cada dia 'más y má»,

operan al margen de la O.N.U. y en

contra de lo» principio» taxativamente

establecidos en »u Carta.

El intento de lo» propagandi»ta* y

dirigente» del iinjperialisnio norteame-

ricano de explicar y justificar pública-

mente »u plan de pacto» agresivos, co-

mo este « inoratlántico », so pretexto

de «autodefensa», no e» sólo un in-

tento cínico, sino que no puede soste-

nerse un minuto ante la realidad de lo»

hecho». Cualquiera puede comprender

que la seguridad de los Estados Uni-

dos no necesita en lo más mínimo la

conversión de países como Noruega,

Italia, Grecia, Turquía, Iran, etc. en

bases militares y trampoline» estratégi-

co».

No. Lo que hay tras e»e plan e« el

propósito imperialista de ir instalándose

alrededor de la U.R.S.S. y de la» de-

mocracias populares, de ir tratando de

formar una cadena de Estado» depen-

dientes militarizados en las cercanías

de todas las fronteras soviéticas y po-

pulares, es decir, en casi todo» los ca-

sos, a miles e incluso a decenas de

miles de kilómetros de Estados Uni-

dos.

La falsedad de la propaganda im-

I>erialista es notoria. La verdad, y eso

revela claramente el documento sovié-

tico, es que el imperialismo anglo-norte-

americano, bajo la dirección de los

Estados Unidos, trata de imponer su

hegemonía mundial y marcha' hacia la

guerra. Estos propósitos agresivos se

ven además confirmados por la política

anglosajona de los últimos años, que

se caracteriza por hechos tales como

la multiplicación de los armamentos, la

negativa a reducirlos y a proscribir las

armas atómicas, la construcción de nue-

vas bases en zonas enormemente aleja-

das de los Estados Unidos, la presen-

cia de tropas anglosajonas en territo-

rios miembros de la O.N.U., el esfuer-

zo por impedir la firma de los tratados

de paz con Alemania y Japón, la rea-

lización de actos de agresión e interven-

ciones en pueblos europeos y en el

mundo colonial, etc., etc.

ETl anunciado « pacto noratlántico »,

que ha determinado la publicación de

este documento soviético, forma parte

del plan hegemonico y guerrero anglo-

norteamericano. Con toda razón, el

Gobierno soviético revela sus antece-

dentes de organización mencionando la

llamada « Union occidental » cuyos

fines no tienen nada que ver con la paz

ni con una « autodefensa », puesto que

sus forjadores han sido incapaces de

decir por quién son amenazado». E«

más, así como la U.R.S.S. ha suscrito

con los países de la Europa oriental

pactos de amistad y ayuda mutua ba-

sados en la defensa frente a un even-

tual renacimiento de la agresión ale-

mana, la « Unión occidental » tiene

precisamente como complemento polí-

tico una definida política de conver-

sión de la Alsmania occidental y del

Ruhr en foco de producción militar y

de revancha.

Y al lado del « pacto noratlánti-

co^ », pieza central de los planes hege-

mónicos anglosajones bajo la dirección

de los Estados Unidos, el documento

soviético pone al descubierto otras pie-

zas que dan un cuadro completo del

plan mundial anglo-sajón : el « pacto

panamericano », los esfuerzos para

conseguir la adhesión de lo» paíse% es-

candinavos, intensificado» ahora en el

caso de Noruega, el proyecto de « pac-

to del Mediterráneo », el proyecto de

crear una agrupación de países del Asia

sudoriental.

E^L anunciado « pacto noratlánti-

. co » afecta de manera directí-

sima a España. Dice a este res-

pecto el documento del Gobierno sovié-

tico :

« Parece ser que se estudia la posi-

bilidad de incluir en d pacto noratlán-

tico a la España franqtdsta, a Portu-

gal, Italia e incluso a Turquía, porque

se considera sin duda que ese es otro

medio de influir sobre la realización de

los objetivos de la agrupación que di-

rige el <!. Atlántico norte ».

Es de toda evidencia que esta for-

mulación coincide plenamenta con el

curso de la política anglo-sajona, espe-

cialmente la norteamericana, en el caso

de la España franquista. En los últi-

mos tiempos, se han registrado, y no-

sotros hemos denunciado, numerosos

hechos graves demostrativos del pilan

anglo-sajón de utilizar a España, con

la complicidad y servilismo más igno-

miniosos del franquismo, y de convertir-

la en instrumento de sus depredaciones

y aventuras. Nuestro Partido ha de-

nunciado y se ha enfrentado repetida»

veces y con toda energía a ese plan

anglo-sajón que, como dice certera-

mente la declaración soviética, tiende

a incluir a nuestro país bajo la férula

dd fascismo en el « pacto noratlán-

Tanto por ra tigníficacién mwxfial
como por k justa y fwidada aluMÓn a

España, el documento soviético tiene

para lo» comuni»U» españole» y para

lo» hombre» amante» de la paz y la

libertad de ELspaña, una importancia

que nunca «erá baatante subrayada.

Ante no»otro* adquiere nuevo vigor 1«

tarea fundamental, la má» importante

de este período, de luchar con inten-

«idad y energía redoblada» ccmtra lo»

factore» de guerra en Elspaña. E» decir,

contra lo» planes del imperialismo an-

glo-sajón. que el franquismo realiza

con criminal espíritu de servidumbre y

de mercenarismo.

La lucha por la paz y por la inde-

pyencia nacional, la lucha contre la pro-

paganda y los preparativo» de guerra

en España deben calar en la conciencia

de millones de españole». Este docu-

mento valioso y aleccionador del Go-

bierno soviético proporcicma un arma

maestra para impulsar en nuestro país

esa liKha. Ese documento debe ser di-

fundido al máximo entre la clase obrera

y las masas populares españolas, por-

que contribuirá en gran medida a que

la densa atmósfera de guerra y de pa-

trañas que el franquismo y »u aparato

de propaganda crean en nuestro país

vaya desvaneciéndose con el conoci-

miento de la verdad y de los hechos

incontestables. Ese documento puede y

debe ser un medio útilísimo para que

nuestro pueblo conozca con claridad

todo el plan monstruoso del imperia-

lismo anglo-sajón tanto para el mundo

como para España, y nara que, tras

conocerlo, robustezca y ponga en

acción su conciencia antiimperialista y

antifranquista, su determinación de lu-

char por la paz, p>or la libertad y por

la independencia de España.

Con firmes y serenas palabras, el

documento soviético expresa la deci-

sión de la Unión Soviética de luchar

con mayor energía y consecuencia aún

contra los instigadores de Ja guerra y

por una paz universal sólida y demo-

crática. En esta decisión va acompa-

ñada la U.R.S.S. por las fuerza» in-

mensa» de la» masa» populares del

mundo entero,, por todos los Estados

amantes de la paz y por los incontables

partidarios de una paz democrática. Y

estas fuerza» »on superiores a la» de lo»

círculo» imperialistas y guerreros an-

glo-sajones. El documento soviético

viene a dar a éstas, nuevas luces y

nuevos bríos, que estamos seguros ha-

brán de manifestarse en la conciencia'

y en la acción de nuestro pueblo contra

el franquismo y contra la guerra.

Songríenífl liirli
a la demooracia

en Portugal
xa (fiotador faocdat» OUwka BiTlW

est& poniendo en aoolto totes Um n»»
dios a va aloanoe para ooaaAooag f M

tenroniaar al puefflo dejatr podmÁtQ».

a un mínimo ridiculo lot daradm f,

poBMUúeOiem de la OpostoUn DnaoorA»

tica Unida en la campafia eHeotocal y

«ontener la movffljzación de laa mmmt^

•n favor del candidato da aquélla»,
general NIortoo de Matoa.

Moviendo a toa peones maitMiM, 0»>

velna Salaaar ha establecido «a mo<tim
ciudades j pueblos de Portugal ]* U9,

marcial, entre otros en los ceotras oi3i«>
ros de Saoavem, MontUo, Barrelro y 8«>

tûbal En Lisboa y Oporto, ^üidadea prln*

dpales del país, los jefes mlllt&res baa
amenazado a las fuerzas democrátlOM

con ahogar en sangre el movlmleíito

democrático pcpulaj, sobra el (pie hm

ejercido en estos días vdoilenclas 7 ama-
nasas brutales.

La pujanza del movbniento dsn»-

orátloo popular, que no se doblega ante

las dificultades y persecuciones del cala-

zajrismo, ha movido a éste a llevar a
cabo otoro hecho do Inaudito descaro

para amedrentar al pueblo: desda A

7 del corriente hasta el día siguiente a
las elecdcmes, las fuerzas aéreas mili-

tares están volajido sobre todo el tewí>.

torio portugués so pretexto de manlo-

bras, pero con el propósito evidente ds

hacer que la jomada del domingo

desarrolle en unas condiciones de at»-

morlaamlento y coacción.

Por si esto fuera poco, Salaaar ha (re-

currido también a los liiipeTlallBtas bri-

tánicos para que le ayuden en su crhnl-

nal decisión de Impedir que el pueblo

exprese su voluntad soberana. Desde la

pasada semana, fuerzas navales inglesas

patrullan por aguas portuguesas. Y los

Imperialistas yanquis, por su parte, han

reforzado su actividad estos días en las

Islas Azores d

Es decir, el dictador fascista portugués

ha puesto en funcionamiento todas laa

fuerzas reaísclonarias del país, especial-

mente al Ejército y a las fuerzas repre-

sivas, y ha recurrido al apoyo de los

imperialistas anglo-norteamericanos pa-

ra hacer que las elecciones del do-

mingo sean irna sangrienta burla de la

democracia y para frustrar la voluntad

de la inmensa mayoría de la población

portuguesa.

Como no podía ser menos, el régimen

franquista está dando un apoyo sustan-

cial a Ollveira Salazar y su régimen

fascista. El Estado y la prensa fran-

quistas están empeñados en una cam-

paña de ataques y calumnias contra las

fuerzas democráticas portuguesas, acon-

sejando públicamente a Salazar y su

ejército pretoriano que aplasten al estilo

falangista las ansias y actividades d»

los demócratas lusitanos.

En estas condiciones, que scxn una

caricatura de la democracia, el pueblo

portugués y su movimiento de Oposl-

siclón Democrática Unlda luchan, sin

embargo, con energía y entusiasmo

admirables. Independientemente de los

resultados electorales del 13 de febrero,

es evidente que los trabajadores y los

demócratas de Portugal siguen aumen-

tando su poderío en todo el país y pro-

gresando a través de ese duro camino

que recorre el pueblo portugués hacia la

libei1;ad.

¡LIBERTAD
para

REIMANN!

D
ESDE el 2 de febrero, Max Retmann está, encerrado en una

celda de la prisión de Dusseldorf. Unos barrotes de hierro

fundido en el Ruhr tieri-en al jefe del Partido Comunista

de la Alemania occidental separado físicamente de su pueblo. Un

juez británico —hüo directo con Bevin, indirecto con Wall Street—

es el autor de la infamia.

Los Krupp y los Thyssen, esos bandidos que fabricaban los

cañones para Hitler, aquellos aviones que apuñcáaron a Madrid y

a España, los «señores del Ruhro, se rien con sarcasmo. Viven

Ubres y en palacios. Los ocupantes anglo-sajorCes los custodian

al mismo tiempo que todos ellos habitan de acciones y de patentes.

Para el hierro del Ruhr, piensan unos y otros, ese es un buen

destino. Empezaremos por Reimann, siguen pensando, y acabare-

mos cercando de barrotes fundidos por nosotros a Europa entera.

Hace cinco años, Reimann salía del campo de exterminio de

Sachsenhausen. Seis años de padecimientos allí, de ritesgos mor-

tcües, de uniforme- rayado. Y mucho antes, en su juventud, Rei-

mann había conocido las cárceles del Kaiser.

Y todo por ser fvel a los intereses de su pueblo. Por ser fiel al

marxismo. Por ser fiel a los principios y a las ideas que Bevin trái-

cionó, ese Bevin que se dijo «socialista* hace mucho y que ahora

tiene el alma forrada de libras esterlinas.

Rieimann ha sido encarcelado por negarse valerosamente a cfue

el Ruhr, su tierna natal, sea otra vez taller de armas para matar

a los pueblos libres o a los que luchan por serlo. Se ha erguido Rei-

mann contra los que quieren hacer de Alemania dos pedazos en-

frentados; contra los Krupp y la General Motors que se sientan

ahora —buitres del dividendo— en los mismos Consejos de Admi-

nistración; contra los nazis y los «quislings» que viven y medran

bajo las alas de los imperialistas ocupantes de la «bizona*, o de

la «bizonesia», como alguien ha dicho con alusión de fina pun-

tería.

Pero hasta la celda de Dusseldorf llegan los ecos, en oleadas,

de la simpatía y de la solidaridad de todos los buenos y verdade-

ros alemanes. Miles y mües de obreros reclaman en las calles die

Frankfurt, en Colonia, en Alemania entera, libertad para Reimann.

El mundo democrático, indignado, pide a ese Bevin descarado y

vengativo que ordene a su juez-lacayo la anulación del veredicto
ignominioso.

Porque cuesta trtíbaijo contener la indignación. No lejos de

Dusseldorf, un viejo zorro hitleriano, un torvo amigo de Franco,

ha sido puesto en libertad por los ocupantes de «bizonesia». Siete

días antes de que Reimann perdiera la Suya. El bandido Yon Papen

no «escogió la libertad». Se la dieron, con excusas y zalemas, los que

preparan el inmenso crimen de otra guerra mundial.

Reimann y Von Papen. Un símbolo de la política anglo-sajona

en Alemania. Asi es la cuenta que se hacen los imperialistas ocu-

pantes: para Reimann y el pueblo alemán, la cárcel, la desunión,

la colonización. Para Von Papen, los restos fascistas y los «quis-

lings», la libertad de volver a lanzarse por los caminos de Europa

otra vez con el puñal en los dientes. Sólo que esta vez sin

«swástica», con otras banderas más coloreadas, alunqme también

rezumantes del pringue goebbelsiano del anticomunismo.

En esa cuenta imperialista falta el factor más importante: los

pueblos, el de Alemania y los de todo el mundo. Y todos éstos

gritan: ^
¡La Alemania occidental no debe volver a ser una guarida de

agresores y de fabricantes de cañones y barrotes!
¡A la cárael y a la horca los Von Papen y todos los nazis que

con nuevos trajes importados llevan escondido en la cintura el

machete hitleriano!'
¡Una Alemania unificada, pacifica, laboriosa, democrática .• la

Alemania por la que lucha Reimann!

¡Libertad para Max Reinumnf


